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E s triste cosa eso de qne no se redacten , disca- 
tan y roten nuestra# leyes con la calma, el sosiego y 
la templanza necesarios, porque la precipitación y 
ligereza que generalmente se emplea, son cansa, por 
lo regular, de deficiencias y errores, que en nada fa­
vorecen el prestigio de los gobiernos, ni la autoridad 
de las Córtes, ni el interés de la jnstieia y del de­
recho.

Hace tres años que vino al poder el partido libe­
ral , y vino con la promesa formal y solemne. hecha 
ante el pais, dc restablecer el sufragio uuiversal, y 
de dar una ley electoral que, garantizando el ejerci­
cio de este derecho, purificase la viciáJa y corrom­
pida atmósfera que habia en los eomicios, formada 

.  por los errores de todos, por laa ambiciones de mu- 
ehos, y por las concupiscencias de algnnos: pnes 
pasó todo ese tiempo sm que pensara el gobierno en 
el cumplimiento de esta prome.sa hasta hace unos 
dias, qne, constreñido por la opiniou, tuvo necesi­
dad de invitar á los quo debían redactar la fórmula 
para que cumpliesen su compromiso. Y  se rennieron, 
y discutieron, y consultaron; y doa días antes de 
abrirse las Córtes entregan las bases convenidas al 
ministro de la Gobernación para que formule el pro­
yecto, y lo presente á las Córtes en el primer dia de 
aesion. Y  e Sr. Moret, dando gallnrd» prneba de sn 
laboriosidad y  de sn talento, cumple el encargo, le­
yendo en la seaion dcl lunes el proyecto de ley que 
conocen nuestros lectores.

Pero como no cabe en lo humano redactar en 48 
heras, y ménos en nn pais como España, una ley 
electoral, qne corríjatodos los males que sentimos 
•1 proyecto dcl Hr. Moret tiene defectos y deficien- 
eías, que nos proponemos señalar, ayudando de esta 
inerte, desde nuestra modesta esfera del periódioo, 
iq u e  la obra salga de las Córtes, sin los peligros de 
que sufra un calvario de reformas en la larga'ó corta 
vida, que la suerte le depare.

Inútil es que repitamos cuanto hornos dicho so­
bre «u principio fnndamental, ¿innecesario, que tri- 
butemos nn nuevo aplauso al gobierno por su reso­
lución, si algo tardía, clara y terminantcmoute ex­
presada, de oumplir sus formales promesas. Lo he­
moa dicho ya: el partido liberal, el gabinete del se- 
*or Sagasta, y especialmente los señorea Montero 
Rios, Alonso Síartincz y Moret, al restablecer el su­
fragio universal, y reconocer el derecho de todo ciu­
dadano i  interrenir en la gobemaeion del Estado, 
han asegurado la tranquilidad y sosiego del país, y
han establecido base» sólidas para nuestra futura re- 
g e u e r a c i o D  política y  social.

Lo primero que, estudiado el proyecto, merece 
nuestra censura son los articulos aaicionales, porque 
eo ellos, más qua en ningmna otra parte, se advierte 
la precipitación con que aqnel se ha redactado Que 
los preceptos deloa títulos í  y II , dicen,'se aplicarán 
i  lae elecciones de concejales y diputados prorincia- 
lea; que el gobierao publicará la ley electoral, con­
forme á laa disposiciones del proyecto /  á las de las 
vigentes le/es que no resulten derogadas por ellas- 
que la división territorial se hará por el Instituto 
Geográfico: y que de todo se dará luego cuanta á l&s 
Córtes.

Tenemos, pues, oue el proyecto del Sr, Moret es 
sólo un provecto de bases, sobre lae cuales se ha de 
Tedactar la ley.

.Declaramos ingeruamente, que nos hubiera pa­
recido más práctico, más claro, más sencillo, y más 
breve, qne, desde luego, se hubiese presentado á Isa 
Córtes un proyecto completo, con la declaración de 
los dereclms, con las reglas para el procadiniiento 
con la divisioD territorial y con la sanción penal en 
•I cual se establecieran regíhs para laa elecciones de 
diputados á Córtes y  provincia ee,ypara concejales- 
»n prayecto basado, digámoslo asi, en el del año 70 
«n el qne el ilustre maestro de la democracia espa­
fiola dió piAieba elocuente de sus conriccíones poli- 
■tieas, de sus profundos conccimientog adminktra- 
livos, y de su talento sintético.

A si, en un mismo cuerpo de doctrina, hubiése­
mos tenido todo cuanto á nuestra organización polí­
tica y adminibtratira se refiere; de una sola vez y 
sujetándonos á un órden completo, hubiéramos ana­
lizado y  discutido cuanto á sa Organización atañe 
y  hubiéramos comprendido mejor la relación ne­
cesaria que debe exiatir entre todos los preceptos de 
«aa ley tan compleja como est*.

D e l* división territorial, por ejemplo, nada se 
•ice, siendo eoea tan ímMrtante. Se hará por el Ins­
tituto Geográfico, se incluirá en la nueva ley que ha 
•e  redaotarse, y  se dará de ella cuenta á las Córtes 
Tero, ¿se discutirá de nuevo? Si se discute estable- 
fcremos un nuevo trámite pesado y  enojoso; si no se 
oiBcnte, resultará que las Córtes compartirán sus 
itmcioneslegislatívaíi eon el Instituto Geográfico 
Porque habrá de pasar por la división qoe éste haga.’ 
Oanto y  bueno que se le hnbiese consultado; pero 
•ada más que esto.

A lgo parecido decimos de ia sanción penal para 
jes delitos electorales. En el nuevo proyecto nada se 
•ice sobre este pncto; pero, según el segnndo articn- 
jo tóicíonal, vendrán á formar parte de la nneva ley 
«odas las dispssiciones, referentes á este pnnto, que 
«xisten en las leyes vigente es,para discutirlas, si así 
te ^ e r d a ,  con los ineonveaientes indicados, ó para 
•o discutirlas, y tener necesariamente que aceptar 
«odos los absurdos, todas laa ligerezas, y hasta todas 
[te crueldades que censtan en el titnlo 6.® de la ví­
a n te  ley electoral^ crueldades, ó exajeraciones.si se 
JRicre, que hacen ilusorios los castigos, ó que loa su- 
^  sólo los desdichados, que no pneden ó no saben 
*ei«nderse, y  no cuentan con los medios de loe gran- 
■<B y poderosos para librarse de ellos.

«eria ridiculo, sino fnera tan cruel, eso de casti- 
« iL r  ú error, de un apellido en lae listas
de fi'rárá®®’ pnsiou m ay»  y  multa

® o.WJ pesetas, como sería pueril, sino resultas e

en algunas ocasiones, trÍRtísirao, imponer á un pobre 
alcalde, que ni siquiera eabe leer, la pena de prisión 
correccional y multa de .’i.OOO pesetas, porque al se­
cretario del Ayuntamiento se le haya ocurrido, por 
ignorancia ó por malicia, instruir uñ expediente dc 
cuentas, montes ó pósitos, ó imponer nns multa den­
tro del periodo electoral. La misma enormidad del 
castigo, y la falta de relación entre éste y el delitOj 
b.-tceu que sean ilusorios todos estos preceptos de la 
ley, y que los tribunales se vean de continuo obliga­
dos por su conciencia á absolver á verdaderos delin- 
cueiites, á sobreseer causas en que es conocido el 
delito y  su autor, ó á consultar nuevas sentencias, 
utilizando el derecho que les concede ei art'. 2.® del 
^ d ig o  penal, burlando de ests suerte el precepto 
del art. 138 de la ley electoral vigente, que prohíbe 
dsu- curso á las solicitudes do indulto por delitos 
electorales, sin que oonste quo los solicitantes hau 
cumplido la tercera psrte de su condena. Y  con todo 
esto resultan grandes injusticia#, flagrarte# infrao- 
cinues de ley y gran desprestigio para lo# tribu­
nales,

Si todos los que han cometido alguno de los de­
litos señalados en la ley electoral, hubiesen sido 
condenados con las penas en ella sefialalasy las es­
tuvieran cumpliendo, centuplicando los presidios, 
no podrían dar cabida áloa mmistros, gobernadores, 
alcaldes y  jueces que han düinqnklo.

Y tal impunidad es causa, acaso la m is princi- 
pal, de ^ue tantos abusos, faleedadoR v coacción es ee 
cometan, y de que nuestro cuerpo electoral so en­
cuentro tan prostituido y quebrantado.

E l qoe realiza un acto de los que tieneu pena ee- 
ñalaiU'eD la ley ¿qué daño causa? O privar .á uu 
ciudadano de un derecho, ó concederlo á quien no lo 
tieno eu perjuicio de un tercero.

La lógica aconseja, y los verdaderos principios 
d sla  ciencia penal enseñan, qae el castigo uebe 
ser proporcionado al daño que se causa, v que el 
autor indemnice al que lo ha snfrido. Pues 'con im­
ponerle cl de la privación del mismo derecho por 
cierto espacio dc tiempo, y obligarle á que pagua 
nna suma al perjudicado, la vindicta pública queda­
ría aatisfeeha, 1.» infracción legal castigada, y el ofen­
dido contento. Esto sin perjuicio do castigos más 
severos, á los que. con motivo de una# elecciones, 
cometiesen delitos comunesdo los que tienen su pena 
marcada en el Código penal; como la falsiticaciov 
riel padrón do vecíodad, el atentado á la autoridad, 
la detención arbitraria, etc., etc.

Sobre esta base, á nuestro entender, deberia es­
tablecerse la sanción penal para los delitos electora­
les; pero como en el proyecto presentado á las Cór­
tes se dé por reproducido cuanto la ley vigente pres­
cribe sobre este punto, y como suponemos, que esto 
no será objeto de discusión, el absurdo, la iniquidad 
existente continuará, y se^irem os viendo cómo se 
burla la ley, cómo los abusos siguen, cómo el su­
fragio se falsea, cómo las trampas electorales preva- 
iMen, y cómo, en fin, sólo van á parar en los presi­
dios unos cuauto» infelices, ¡ustruraontos ciegos, 
casi siempre, de personajes políticos, que les pagan 
con el olvido el sacrificio que hicieron.

Otrae deficiencias encontramos en el proyecto, 
oue, de no existir, pudieran haber sido objeto de 
discusión algunos pnntos, cuya reforma aconséjala 
experiencia, y exige con verdadera insistencia la 
opinion pública; pero no debemos insistir más ao­
bre este punto, para entrar en el exámen de los pre­
ceptos consignados en el proyecto.

L A  S E S I O N  D E  A Y E R

Sean cmaloaquien» los que momentáneamente
triunfen ó los que en parcimes eDCuentros queden 
batidos, recibe el ánimo desagradable'impresión, 
siempre que se discuto en la Cámara ó en el Consejo 
acerca de reformas militares.
_ Eso sucedió ayer, á pesar de la poea transcenden­

cia del debate, y  del desengaño enfrido por todos 
aquellos que esperaban recia pelea v  singulares emo­
ciones.

E l Sr. Cassola, oue os orador de enidaflo, habló 
con pleno dominio de si mismo, no porque le a.sis- 
tiese en absoluto la razón, sino porque ae hallaba en 
¡a ventajosa posición á donde le  han conducido los 
errores é indecisiones del gobierno.

E l Sr. Sagasta contest.ó, en los últimos momen­
tos, con elocuencia y  fortnna, no porque destruyese 
la argurneutacion dcl adversario, sino porqne nna 
arroganciainopsrtuDs do éste le ofreció blanco para 
enderezar nn golpe tan rápido como seguro.

Estaba en To firme el exministro de la Guerra al 
recordar todas las' peripecias porqae habian pasado 
ios consabidos proyectos, y la solidaridad qne res­
pectode elloa había aceptado el partido liberal en 
repetidas ocasiones. No lo esturo el pensar que, fun­
dado en ta'es premisas, podia hablar, no solo para el 
país y ej Parlamento, sino también para entidades 
ú organismos que dependen del uao y del otro.

Desde el punto en que tsl hizo, perdió su causa 
y  dió motivo para que el preeidente del Oonsejo, con 
raentímier.to_ y aplausos generales, rechazase sn em­
bestida oponiendo los fueros parlamentarios á cier­
to género de inadmisibles y  vituperables insinua­
ciones.

No es lícito á un militar qne cree tener determi­
nadas influencias, aludir á ellas en el seno de la Re­
presentación nacional, é indicar que tales ó cuales 
soluciones legislativas pneden causar mal efecto en 
el espíritu del ejército; el eoldado que quiere tomar
Sarte en las tareas del Parlamento, deja á la pnerta 

el Congreso su bastón y su espada.
Solamente los facciosos entran con armas en el 

santuario de las leyes.
No por eso hsmos de desconocer que al Sr. Sa­

gasta corresponde eu tales confusiones la mayor par­
te de culpa.

A cusA a ayor al general Cassola, diciéndole que 
había hecho mal en no aplicar las reformas por me­
dio de decretos, cuando era ministro; sin acordarse 
de que él habia obrado muchísimo peor al aeeptar

sin estudio ni reflexión, como presidente del Conse­
jo , unos provectos que entrañalm.-i taatas y tan inso- 
lubles complicaciones.

De «u imprevisión atesti^ian varios hechos.
E l primero, la importancia que adquirió al dejar 

el banco azul el general Cassola, cuya influencia iba 
ya de vencida en los últimos dias de su mando.

E l segundo, la crisis planteada doa meses • hé, ú 
cansa de un intento imprevisto de eRtableccr por 
decretos las reformas; crisis que tan sólo ss resolvió 
mediante el compromiso de que el gobierno haría 
cuestión de gabinete aquellas reformas, una vez 
abierta la legislatura.

Deapues ds esto, que era ya baatante, ha visto cl 
país, cómo en dos tardes, ó séaso en voiuticuatro 
horas, aparecian como rechazados y como reprodu­
cidoa dichos proyectos.

¿Qué mucho, pues, que el país y la Cámara ten­
gan dudas, y eri au, por conducto más ó meaos auto­
rizado, las debidas aclaraciones?

Ecro ha de entenderse que únicamente el pais y 
la Cámara tienen derecho á exigirlas.

A sí lo ha echado de ver con su natural ¡ntuiclon 
el Sr. Sagasta, y por eso fueron tan bien acogidas 
sus últim.ag_ manifestaciones. Se disentirá con urgen­
cia lo principal de las reformas militares, á sabef; la 
supresión del dualismo, la proporcionalidad en el 
ascenso al generalato, el término de la carrera en 
coronel, y  la unificación de las escalas; se tratará 
además de la diviaion territorial cuando buenamente 
sea posible, dentro da la actual legislatura. Pero 
esto, lo hará el gobierno sin sujetarse á los cánones 

consultándole porque es voto de ca­
lidad, dospues de haberse entendido con la comisión, 
más con e firme propósito de quo ni su aproba­
ción, ni su repulsa, hayan de pesar en los ulteriores 
acuerdos,

Muy bien nos parece la respuesta, con tal de qus 
sea la definitiva, y no dé lugar á nuevos cambios do 
doctrina y de conducta.

Y aún nos parecerá mejor qne el tír. Sagasta se 
^ te re  al fm ds lo que ha ignorado hasta la fecha. 
Do que el cargo de presidente del gobierno no se re­
duce á dirigir los debates Jel Consejo, ni á ostentar 
la repreb€iitacion oficial de un partido,

Lo malo es, colega, q u e!.» mayoría ha aceptado 
el símil.

Pero confundiendo los términos.
Y  juzgándose matrimonio anda por comi»leío di­

vorciada.

Reflexiones de L a  Epoca á propósito de ri, á
alma cí cauta-fnerza de ir á la fuente, se ha roto e 

ro fusionista:
Cree El Im parcial nre r! r.ít¡larn rfe ls situación t t ! a 

roto J4 en U fuente y no fiaj alfarero qns lo componj.-.. 
t>e esa vasija noqueJan ya tu.:? qi.j, cacharros.»
No importa; puede componerse.
A  fuerza de afis», que no faltarán.
En vista ds que 1« alfarería conservadora, dedi­

cada exclusivaniente á hacer pucheros, no puede 
ofrecer otras vasija.#.

Hecha excepción de algún que otro botijo.

UCOMiATR.iSULANTICAySU miBITO

E C O S  P O L Í T I C O S

Como el sediento con agua, sueñan los conserva­
dores con crisis.

Y  la anuncian cnando la hay y cuando no la hay:
« E l flcR con ciertü q u e re in a  e n  la  m a r o r ía » i* p o n J e  4  la  r o ­

c a  u n id tó  q u e  e x is te  en  c l  ja li in e tc ;  ¡lero la  m od ificación  m i­
n is ter ia l es  p ro b a b le  q u e  ee  a p la ce  p o r  u n o s  d ia s , 4  fin  d e  q u e  
•pueda tom arse  en  cu en ta  e l r e su lta d o  d e l d eb a te  p o lit ice .

T od os lo s  in d ic io s  h acen  p e n s ir  q u e  la  m od ilfcacion  será  
<Q sen tid o  da la  d o r e d ia .»

¡Qué modestos son loa pobres conservadores!
i  a se contentan con un gabinete de la derecha.

De un discurso que L a  í e  pone eu boca Je don 
t  rancisco ¡Silvela:

« E a  c u a n to  s e  rasp a  u n  p oco  4  un  r u s o  d e  a p a r ie n c ia  c i» i-  
lizarla s e  en ea e n tra , s e g n n  s e  d ic e , 4  u n  e s c ita  p r im it iv o , r  
co n  estoe señ orea d e  la fu sión  su c ed e  u a a  co s a  p arecid a; so  íes  
r a sp a , y  a p a rec en  lo s  a n tig u o s  p rogresista.#, lo s  d e l li im n o  de  
R ie g o , a lb orotad ores d e  caféa y  c s n lin a s , h ér o e s  d e  ca lle ju e la , 
c e n tin e la s  no co m b a tie n tes  d e  b arricad as, v o c e a d o r e s  v »i*- 
b a n t e s . i  - .

No está ma!.
Pero EOS guetaria otro cnadrito para hacer jxb- 

dant.
¿Qniére L o J é  hacernos el favor de raspar unos 

cuantos conservadores?
Aunqne, no se moleste.
Los conservadores se raspan unos á otros cuando 

se eraran.
Y  se ponen la piel que da compasión.

_ Un parrafito de E l Siglo contra los señores quo 
tienen el honor de Iwcer como q uinos gobiernan:

« S u fr e  e a  estoe  d ia#  !a  n a c ió n  c#p añ -jla  « 1  m á s  fc r r íh le  v  
trem en d o  d e  lo s  ca s t ig o s , q u o  n o  e s  o tro  q u o  la  to ta l y  a b so ­
lu t a  ca r en c ia  d e  tod o  go b ier n o , p u e s  é s te  ip io  a lm r a  o cu p a  ias  
a ltu r a s  de! p od er, n o  m o r e te  e l  n om b re d e  la l .  l ’re s id e io  un  
h o m b r e  fu n e sto , q u e  s iem p re fw  tra id o  u n a  ca tá stro fe , y  q u e  
a h o ra  v a  p or loe  m ism o s  sendero.#, c o m o  s í  la  fa ta lid ad  lo  e .n -  
p u ja r a .i

Después de protestar contra la especie do que es 
una desgracia no tener gobierno, vamos á lo qae im­
porta.

Dice el diari© conservador que el Sr. Sagasta 
siempre ha traido nna catástrofe.

Y  no le falta razón.
En 1874 trajo la restauración.
En 1884 los conservadores.
Que son verdaderas eatástrofea.
Por fortana parecen periúdicaa.
Y  hasta 1894...

Pues no, señor, según E l  Ccrrco no hay tal dimi­
sión del general (J'Ryan.

Como se prueba en las siguientes lineas:
«No es exacto que el ministro de la üuerra haya anuncia­

do su dimUíon.
Lo único cierto e« que su estado de salud no es bueno, y 

que esto produce en é l el natura! decaimiento.»
A  la fuerza.
E l ministro de la Guerra está enfermo y padece 

una irritación intestinal.
Pero mientras sus compañeros sigan como hasta 

ahora, no hay esperanza de que se alivie.
Porque aúa á los que eatiimoa buenos noa produ­

cen dolor de tripas.

Hablando E l Eesiímeit de lo mal avenida que está 
la mayoría, se expresa en eetos términos:

«Dítengáfiense iistedíB, decía un señor que ha sido dipu­
tado muchas vecee y que es más afortunado en política que 
en la vida privada. Cortes que llevan varios años de vida, 
ton como los matrimonios viejos. Paia que las cosas marchen 
bien, se necesita en la vida parlamentara del decreto de dis- 
penion, y en la vida matrimonial dclj'livorcio.»

he O podemos per menos Je comenzar consignan­
do que el más amargo desaliento ea apodera de*̂  
nuestro ánimo al abordar una cuestión, árdua ,#iei»- 
pre; pero mas grave por poco que se tengan en cuan­
ta las circunstancias, detalles y consecuonciaí enu 
que la voz pública relata v comenta loa actos últi­
mos más notables que realiza la opulenta Empresa 
naviera que hoy monopoliza todas as subvencione» 
importantes que la Naeion paga por servicios maii- 
timos, sin cuidarse en un ápice de los juicios de la 
opiuion. ,

Porque para todo el que juzgue desapasionada­
mente, y solo atendiendo á los sagrados interese» 
del contribuyente qne suda y se afana para satisfa­
cer la er«ida cuota qne el Gobierno le impone, es 
triste, tristísimo notar un dia y otro dia como en es­
ta hidalga tierra española aciertan exactamente 
cuantos auguran toda snerte de desdichas para el 
Efitado, desvalido menor, eternamente explotado 
por los que c*n él contratan: sin duda porque, según 
dijo el Hr. Azcárate, son contratos de la astucia y la 
inoeeiicift, cuando no de la astucia j  1* perfidia.

En otros paiees más aforíunaáos, en donde la 
Opinión pública poderosa y temible se impone por 
hábito y por su propia fuerzo largo tiempo ejercita­
da, esta sola barrera es bastante para refrenar á los 
más audaces y avariciosos empresarios; del easo que 
se hace en España de la ojunion, es prueba suficien­
te la conducta do las omjireeas ferrocarrileras que 
nos dispensa de aclaracio'nes.

En estos artículos q̂ ue sobre las falta# y abusos 
de la Compañía Trasatlántica vamos á eacribir, nos

Eroponemos ilustrar la opinión de los hombres de 
uena voluntad, para que pnedan juzgar suahecbos,

 ̂y  no 8« dej en engañar por hneTás declaiBacioues de 
falso patriotismo, si por acaso hay alguno que, des­
pués de la luminosa discuaion que sostuvieron en 
las Córtes contra el malhadado contrato elocuenie» 
dipntados de todos loe partidos, conserva dudas de 
la fuerte que habia de caberle á una de laa partes 
contratantes, á la Nación.

Es tal el número de datos y  documentos que te­
nemos á la vista y tan claros y convincentes, que pot 
ei solos hacen el proceso de la casi omnipitente 
Compañía; nuestra tarea será, pues, fácil y probare­
mos hasta 1.» evidencia cuantos asertos consignemos: 
la empresa se ha encargado, según haremos obser­
var, de dar eon sua actos 1* razón á lo s  diputados 
que ya prctumiernn lo que sncederia, frente á los 
optimismos de loe bienaventurados individuos de «a 
comisión por el Rr. Gamazo presidida: á tal extie- 
mo, que en mia de una ocasion hemos podido leer 
en escritos de la Trasatlántica argumentos idéntisos 
á los empleados por los que al mencionado contrato 
se oponían.

En la seaion del 17 de Matzo Je 1887, por ejem­
plo, examinando concienzuda y científicamente las 
condiciones de la flotaJc la Compañia, probó el se­
ñor Celleruelo qne únicamente escaso número Je 
los buques podrian llenar los servicio» que ee les 
iban á confiar. Un diputado de la comiaion, el señor 
marqués de Teverga, le eontcstó que rada importa­
ba al país el estado de aquellos barcos, puesto qne 
nua Junta de la Marina de Guerra reconocería opor# 
tunamente los vape-res qne hubieran de ser admiti­
dos; pero m is aún, el Sr. Rodrigañez, sub-sccretario 
entonces y ahora del Ministerio de Ültramar, en la 
sesión de 15 de Abril del mismo año, dijo, contes­
tando al Sr. Navarro Reverter, que según el contra­
to los buques tenían que ser reconocidos previamen­
te para ser admitidos; pues bion, el 6 de Julio preci- 
s ^ e r t e  el mismo Sr. Rodrigañez, trasladó al Idí- 
nisterío de Marina uua R. O. dand© por admitidos 
casi todos los buques que presentó la Compañía; y 
hasta aquellos cuya marcha era notoriamente infe­
rior á la exigida en el contratOj fueron reconocidos 
nuevamente por órden del Ministerio de Ultramar, 
sólo para que en prueba, mereed á modificaciones en 
BUS máquinas y calderas, pudieran á rceliina moten 
alzanzar la velocidad requerida.

No sabemos lo que dirán al eaber esto los seño­
res Celleruelo y Navarro Reverter á los señores mar­
qués de Teverga y Rodrigañez; pero sl sabemos lo 
que piensan todos los que «onoccs estas contradic­
ciones.

De como estoa pobres barcos, que ro  son de 
nuestra époea, han recibido los chapuces en sus má­
quinas, e! tiempo se ha encargado de demostrarlo, 
produciendo además las alarmas y quebrantos com i- 
guientee en el pais. E l vapor «España» ha tardado 
mny recientemente 22 diae de la Habana á Cádiz, 
sin más causa que vientos no extraordinarios de 
proa; el «Ciudad-Condal» La roto dos veces el eje de 
la hélice; eí «Habana» y el «Veracruz» han snfrido 
igual fracaso; y todo seguramente por forzar incon­
sideradamente mecanismos para otros trabajos y 
presiones construido», es decir, por it^rudentiaB  
temerarira cometidas por la Compañia Trasatlánfi- 
ca y sancionadas por el Minieterio de Ultramar.
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S L  QLeiBO

No queremos hacer demasiado largo «ite articu­
lo  iuTolacranáo variag cuestionea; procederemos cOn 
método y claridad y cad» uno de los siguientre lo 
dedicaremos á esamicar con detención cada inci­
dente. •

Cnando s« discutió ol ¿n trato  Ley de la Trasat­
lántica, en 11 de Abril dal 1887, un dipatado coya 
seriedad y honradez no ¿ n e n  en duda ni aún sus 
enem igoa-¿líticoi, entre los cuale* nos ¿otam os, 
dije: «risrfnro/r(i*«» y iedimeate gue ao aófo no «íoy  
eonrenatfo de su t m ia ja s ,  sinoque creo que es contra­
rio y  perjudicial á loe iv íeres púbUcot.'» Este diputado 
» 8  cl *efi«r marqués de la \  ega-de Armijo, boy mi­
nistro de Estado: si cuando creia^¿rq u e supone­
mos qne lo creería—que el Gobierno iba 4 nacer 
cuiapür escrupulosamente el contrato, lo ¿ ¿ n tr a -  
b» funesto, es firil juzgar lo  que opinará actualmen­
te  en vista de lo que llevamos expuesto y de lo que 
m ás adelante probaremos.

Nos ¿níentariasacs, v  con noaotros, á no dudar, 
el país entero, con que el señor marqué* de la Vega 
de Armijo resolviera con igual criterio y  entereza 
que demostró en s l Congreso las numerosas denun­
cias de la Compañía que probablemente ge llevarán 
a l Consejo de ministros.

Ser )I* r.

T E L E G R A M A S

D e  l a  A g e n e i a  F a h r a .

L 0N D E E 8 4.—En la Cámara de lo* Comtmej 
air J . Fergusson, subsecretario do Negocios extran­
jeros, contestando á nna pregunta, dijo que el ¿ -  
beniaJoE de Lagos (Africa ÜMÍdental), uo tenia no­
ticia algnna de que lo» indígenas de los territorios 
del Niger hubiesen entrado eu relaciones ¿ n  loa em­
pleados de la Sociedad del Niger.

Añadió que el gobierno inglés oo ha recibido nin­
gún informe sobre eete punto, ni qneja alguna por 
parte de los natnrales.

ROMA Ü-—E l gobierno italiana ha rwibido una 
BOlicitud de la Cámara de Comercio de Milán, pi­
diendo nn tratado de comercio con Francia, envista  
de 1 ¿  perjuicios que origina la sn.#pension do las re­
laciones comeroiales.

P A R IS  ó.— Ei cardenal Lavigerie, arzobispo de 
Argel, continúa sa apostolado en favor do la liber­
tad de los esclavos,

A ntes de abandonar Italia ec p ro¿n e dar nuevas 
conferencias.

l'A R ltí 5.—A  pesar do la mala coawha de cerea- 
lea ¿  Alemania y la snbida que ha tenido el pan en 
aquel imperio, el gobierno de Berlin ha resuelto uo 
»«ed er 4 la rebaja de los derechos do introducción 
en los granos.

LONDRES ó.—Cámara do los Comunes.—Se­
sión de la roche última.

La cnesrion relativa s l sueldo dol secretario de 
Irlanda, dá lugar á un largo y animado debate po- 
l i t i¿ .

El Sr. Ellis presenta una proposición pidiendo 
qne se íism inuja dicho sueldo, pero la Cámara, des­
pués de oir las explicaciones del gobierno, la deaMha 

-^jor 233 voto* contra L81, y  aprueba el capítulo del 
presupuesto sin variación alguna.

L * .  X A E IY A  F R A S C E S A
PA R IS f).—La comisión do presupnestos do la 

Cámara no ha llegado todavía á un acuerdo jobre el 
principio y los medioa que deben adoptarse psra ha­
cer frente á lo* enormes gastos del presupuesto ex- 
traondinari© de la Guerra.

A  estos gastos hay que añadir loa que proyecta el 
ministerio de Marina.

En este dep,artameuto produjo gran sensación la 
cantidad que Alemania se p ro ¿ n e  emplear para el 
aumento cíe la escuadra, y como Francia quiere con­
servar eu superioridad marítima, no solo sobro A le­
mania, sino tsmbien sobre Alemauia éItalia  juntas, 
BO trata nad» ménos que de un crédito extraordina­
rio dc 2X) millones de francos que se destinarán ex­
clusivamente al fomento de la armada y á la defen­
sa de los areccales.

La Cámara se ocupará de estos asuntos antes de 
las vacaciones de Navidad, dejando para deapues el 
debate relativo á la revisión constitucional,

I . A  F A T r i  Y  W ! L ¿ Y
T A R I S ó.— E t F ijaro  dice hoyqnc Adelina Pat- 

i ¡  trata de comprar el ca.stillo de Chenonceaux, qno 
como es aabido ¿rteaece al 8r. Wilson, y ano será 
▼«ndiüo judicialmente i  ¿ n s ¿ u ¿ c ia  dc os que­
brantos de fortuna que ha tenido dicho señor.

t O P A T Í A ,  E L  D E  B K S O M iR
P A R IS  5.—Ha llamado la atención un telegrama 

d e Roma publicado ¿ r  e l ¿ r ió d i¿ c a t ó l i¿  do Pa­
ri» «1 Obserraiicf /ranees.

Dice qne el conda de Benomar, ex-cmbajador do 
España en Berlin, era, no solo muy favorable á la 
triple alianza, sino que habia comprometido perso­
nalmente á España más allá de eus mstrncciones.

E l P arís, con reforeucia á su corresponsal de Ber­
lín , habla de las visitas que está recibiendo el con­
d e, de la alta sociedid berlinesa, la eual—añade— 
deplora cl iuesperado relevo del diplom óti¿ es­
pañol.

La prensa francesa trata do sacar partido de la 
separación de éste, atribuyéndole uu a canee ¿ lít íc o  
qoe seguramenteno tiene.

O U IS rO S  T  SO LD AD O S

s a n t a  CRUZ DE TENERIFE 5.—En el va­
por correo ha llegado hoy el nuevo o b is ¿  dtf Tene­
rife Sr. Torrijos, á quien aguardaban todas las auto­
ridades militares,civilea y  eclesiásticas, que le acom­
pañaron hasta U  capitanía general donde se Iioa- 
pcda.

Ha llegado tsmbiea e! destacam ¿to destinado á 
Rio Oro.

E l .  K IS IS T E R IO  H E L É S IT O
A T E N A S 5.—La Oámar» helénica ha tarrULuado 

la  disensión robre la ¿ l i t ic a  e¿nóm ica del ministe­
rio, aprobando usa pro¿sic¡on de ¿nfíauzaá éste 
jwr 85 voto* eontra bi.

L A  C . t X iR A  F R A S C K S A

PA R IS 5.—La comisión nombrada para exami­
nar el proyecto de impuesto sobre las r¿ ts*  y  atili- 
dades, preseutado ¿ r  el ministro de Hacienda, es, 
en sn mavori», (muesfa á dicho proyecto.

PA R ÍS 6.—La comisión parlamentaria ha auto­
rizado el pr¿e*amiento de TViUon.

P A R Io 5.—La Cinaara ha aprobado el presn- 
¿ e s t o  de Bellas zVrtes y  los cinco primeros artículos 
siel de Cultos, despnes de desechar una enmienda 
para reducir el niSmero de sedea episcopales.

E l ministro de Justicia ha declarado con eata 
oeasion que el gobierno éa partidario de ia se ¿ r a -  
ciOH de la Iglesia y delE stsao; pero que, en tanto 
que exista el Concordato, es p i¿ iso  obedroerlo y 
cumplirlo.

MsAana continuará esta áiscuslon.
L A  D lS A M tT A  B S  P A R IS

PARIK 6.— Sn la n ¿ h e  última hnbo otro aten­
tado por la dinamita contra la oficina de eoloeacio- 
nee de la calle Saint-Dénie, habiendo abortado feliz­
mente, gracias á la sangro fria del ¿ r te ro , que des­
cubrió el ¿ tard o  antes de que estallaso.

Fuá detenido un individuo sos¿choso.

E l Sr. Rojo Arias felicita al gobierno por el pro­
yecto de sufragio nniveraal, rogando que se active 
sn  discusión ¿ n  preferencia.

E l ministro de Marina ofrece hacerse ¿ o  de ese 
deseo en el Conehjo.

E l señor marqué* de Dilar ruega al ministro do 
Fomento qne ¿ r  la dirrocion de Obras públicas se 
actívenlos expedientes de eneauzsmiento del Genil 
y del puerto de Calahonda (Granada), in¿ados hace 
i ie a  afios. Entonces se recaudaron ¿ r  snscriciou 
2#.000 dnros, que ya no están* ¿m pletos en la su­
cursal del B a n ¿ , á pesar de n e haberse empleado 
en cl objeto á qne ee destinaban. Urge qne empie­
cen las obras, ¿njurando i l a  vez la crisis que atra- 
vie.sa aquella provincia.

Pide también el miuistro de Hacienda que auto­
rice el Ubre cultivo det tabaco.

E l Sr. Hoppe, adhiriéndose á este último ruego, 
dice qne los diputados ¿ r  Málaga, en otra oeasion, 
obtnvieron del Sr. Puigcerver la promesa de decla­
rar libre el cultivo tan luego como eu¿ntrar» tér­
minos hábiles.

E l Sr. Garcia Torres, a ¿ y a  una pro¿6Ícion para 
liacer viable la ley de sargentos, ¿ rq u e  no_ deben 
consentirse por más t ie m ¿  los abusre cometidos en 
la provisión de los destinos á que se refiere.

E l tír. Tejada de Valdosera recuerda que era mi­
nistro en 188.'i,_ cuando se discutió esta ley, la cual 
requiere estudio^aanque se ha desnatnralízado en la 
práctica por satisfacer compromisos políticos.

Rectifican y se toma en consideración.
Orden del dia: Se reúnen las srecioues para nom­

brar varias comisiones.
Reanudada la sesión á laa ¿ a tr o  y  cuarto, se da 

caenta del resultado sig:aiente:
l ’ara la comiaion de presupuestos en la se¿ ion  1.* 

Señores marqués de Dílar, Boach y Carbonell y Pa­
vía y  Pavia; 2.*, Sres. Dabán (D . Luis), Garcia Tu- 
ñon y ¿ n d e  de Villapadierna; S.‘ , Sres. GarcíaRizo, 
marqnés de Fuente oanta y Núñez do Arce; 4.‘, se­
fiores Alvarez (D . Mannel María), Herreros de Te- 
, ada y Letimendi; 5.‘, Sres. Morales Diaz, Oonzo- 
ez (D . Venancio) y Rico y García; 6.*, Sres. Rome­

ro Girón, Sanz (D . Salnstiano) y Puig (D . Fer­
nando) y 7.*, Sres. Aldecoa, Hernández Iglesias y 

. Angoloti.
Parala reorganización dcl Cknsrio de Instruc­

ción pública, los tíres. Pisa Pajares, Qaldo, Monte­
ro Rios (D. José), Nieto y Serrano; Rada y Delga­
do, Alonso Rubio y duque de Veragua.

Para la de reforma dc la ley de sargentos, los se­
ñores Chinchilla, Martínez Campos, Jovellar, Her­
reros de Tejada, Morales Diaz, García Torres y Me­
relo.

P ara lad o  maestros de penales, los Sres. Pisa 
Pajares, Galdo, ValeraJ Calleja, Rada, Medina y 
Alonso Rubio.

E l presidente levanta la sesión anunciando que 
para la próxima se avisará á domicilio.

Eran la.# cuatro y media.

C U E R P O S  C O y i G I S L A O O R E S  

!=><□>
A bresela aeeion a las tres en puuto: preside el 

señor marqués dc la Habana.

G o i s r o - m E s s c : »
A  las dos y media ¿m enzó la sesión de ayer, que 

fué presidida por el tír. Martes.
No bieu fué aprobada el acta dc la anterior, pi­

dieron la palabra los señores Lastres, Azcáiraga, 
Danvila y Azcárate.

El Sr. Lastres habló primerawoqte para reprodu­
cir dos proyectos de ley, y después preguntó al mi­
nistro de Estado si era cierto que el representante 
de los Estados Unidos habia presentado otra nueva 
nota exigiendo el pago de 80 millones ¿ r a  D. Má­
ximo Mora, si éata se había llevado al Conaejo de 
ministros y si se ha dictado una órden para que eu 
el presupuesto de Ultramar se consiguen los millo- 
•aea pedidos.

Contestó el ministro de Estado qno las dos pri­
meras pregunta.# eran ciertas, pero no la tercera, 
pues los créditos pedidos no scconsignaránhasfaque 
no se llaga la liquidación entre ambas naciones y 
se vea i  favor de enal de ellas resulta saldo.

Rectifica el tír. Lastres, qnien pide todos lo» do­
cumentos leferenteí á ese asnnto, y pregunta si las 
dos notas expedidas por el actual ministro, anulan 
las que expidió el tír. Moret anteriormente.

E l señor ministro dc Estado contesta que ningnn 
ministro tiene facultades para anular las negocia­
ciones hechas ¿ i  otro.

E l Sr. Lastres anuncia una interpelación. Et se­
fior Alvear reproduce una proposición de ley. E l se­
ñor Azcáiraga felicita al gobierno por la resolución 
dada á la cuestión de lis  reformas militares, y  cl se­
ñor ítagasta agtadroe las observaciones Je aqnel di- 
ontaao. El tír. Azcárate pide varios documentos, y 
08 Sres. Muro y Fabra y Floreta, reproducen pro- 

¿sic ion es de ley,
Pregunta el Sr. Danvila laa causas iq u e  obede¿  

la suspensión de las sesiones dc la Diputaciou pro­
vincial, que estimó una arbitrariedad, y si el gobier­
no esté do acuerdo con el ¿bernador civil. En caao 
afirmativo aunncia una interpelación.

E l Sr. Moret contestó que aprueba la conducta 
del gobernador, r que cuando ae explane la interpe­
lación explicará la# razones á que obedeció.

EL DEBATE HILITAR
E l Sr. Cassola (ex¿ctacion) comienza d ic i¿d o  

que interviene en el debate, ¿ tq n e  no está confor­
me ¿ n  lo expuesto en seaiones anteriores por el se­
ñor Sagasta, y macho méaoa con que éste le haga 
cómplice de sus declaraciones.

Traja los proyectos militares ¿ m o  espíritu de to­
lerancia; pero nunca como pretexto de discusión. Yo 
pude transigir en todo lo que no fuera fundamental, 
pero en esto no; pues de creer gue estaba equivoca­
do, rae hubiera marchado dcl gobierno.

No acierto á distinguir qué ea eso do carácter na­
cional gue se quiere dar á estos proyeetos: todos Bon 
nacionales, puesto qne afectan á ia  nación. ¿Qné mi.# 
tiene este proyecto que otro cualquiera, ¿ r  ejem­
plo el de la Trasatlántica? ¿Es que estos barcos iban 
á servir sólo á los fasionistas? ¿Es gne en el arriendo 
de tabacos iban á fumar sólo los ministeriales?

Eso de carácter nacional es ¿ m o  decir el gobier­
no: »Yo vengo á hacer de eetos proywtos loque vos­
otros queráis.® Y  eso no pnede ser; no ha ¿ d id o  
quererlo el presidente del Consejo-

Hay cosas en que la transacción es impcwible. 
¿Qué avenencia cabe entre *1 servicio voluntario ex­
clusivo, deseado ¿ r  loa republicanos, y la  redención 
establecida ¿ r  los conservadores?

¿Se puede decir de eatos proyectos, declarados 
programas del partido, se puede decir ahora que 
nunca han formado parte de tal programa? Eso no lo 
ha podido decir el Sr. Sagasta, y yo le ruego qne 
diga ahora terminautemente si los proyectos forman 
ó noparte del programa dei partido liberal.

En cuanto al procedimiento para llevarlos á la
Íiráctica, c r ¿  que el mejor ea el de lo* dwretos. A sí 
3 prometió el 8r. Sagasta y  con esta impresión nos 

scparamra.
(E l presidente advierte al orador que trata la 

cuestión en en aspecto histórico, pues los proyecto* 
han sido ya reproducidos.)

Reanuda su discurso el Sr. Cassola y vuelve i  ser 
interrumpido ¿ I  el presidente. (Murmullos.)

Continúa Íaeíelaeíendo la historia de loe trámites por­
que han pasado loe proyecto*, y  dice que el gobierno 
rectificó eu criterio merced á los consejos y opinio­
nes de diferoutes personajes ¿U ticos.

Yo he creids, afiade, que o más derecho era ha­
cer por d ¿ ic to  las reformas más uigentes, para lo

cual autoriza la vigents ley de presupuestos, ¿ s a  
que han hecho ya otros gobiernos.

A l efacto, cita disposiciones del mes de Octubre 
del 59, dadas ¿ r  O'Donnell, asi eomo otras de 1860,
62 y 68.

Cita otras de Ceballos, ministro conservador; 
otras análogas del tír. Jovellar, y, ¿ r  último, el 
ejemplo del ministro de la Gnerra actual, que está 
legislando ¿ r  decretos.

Dice que él no se hace solidario del eetado actual 
de las cosas, y declara que no ha convenido nada de 
lo referente á la división de los proyectos en urgen- 
tee y do urgentes, pues sostiene los mismos punto* 
de vista que antes na soitenído.

Se declara contrario á las direcciones de arma» é 
institutos, porque, diee, á más de aer caras, son el 
foco del personalismo y de las rivalidades entre los 
diversos cuerpos del ejército.

Yo quiero, ¿ r  ejemplo, dirrociones del perso­
nal, del material, etc., pero para toda# las arma*, á 
fin de evitar rivalidades y legislaciones antagónicas.

(Interrúmpele el Sr. Martos para que no antici- 
¿  el debate, entrando en el fondo de a cuestión, y 
replica el orador que el ¿b ierno fué quien primero 
llevó esos puntos al debate, pero que si el presiden­
te quiere se callará.}

E l Sr. Martos: No, tír. Cassola; no quiero yo 
eso, yo qniero debates implios, pero anticipándolos 
BC pierde la oportunidad.

Termina el Sr. Cassola diciendo que su deseo 
ferviente es que las reformas se publiquen, sea por 
d ¿ ie to s , sea en otra forma. Por eso -^ ice—quiero 
que el Sr. Sagasta exprese concretamente su pensa­
miento acerca de la cuestión, pues las ambigüeda­
des no favorecen nada al prestigio dcl ¿ b ie m o  ni á 
la tranquilidad del riéreito.

E l Sr. tíagasta: Comienza ¿ r  extrañarse de que 
el general Cassola defienda sus reformas, ¿ m o  si al­
guien las hubiera atacado.

Explica la diferencia entre loa proyrotos nacio- 
nalss ^espucfl de sentar que todos lo son, ¿ rq u e  
afectan á la nación) y los de ¿ r tid o , por sa  carác­
ter ¿ lít ic o . N i el de la  Trasatlántica, ni el de taba­
cos fueron considerados como proyectos ¿ lít ic o s ,  
pues el gobierno los consideró libres.

Es cierto, añade, que el ¿b ierno  prometió hacer 
por decrétoa algunas reformas; pero estudiada el 
tauiito, vió quo l i o  podia hacerlas sin violar la ley 
constitutiva del ejército; y si su señoría creyó que las 
reformas podian hacerse por decretos, atropellando 
los fueros del Parlamento, ¿por qné su señoría no lo 
hizo antes, y  noa hnbiera evitado tantos trabajos y 
hubiera llevado al ejército esos beneficios que cree 
darle con sps reformas?

¿Qué se hubiera dicho s i el gobierno, dcRjitica de 
entrcgai estos proyectos al Parlamento, prescindiera 
ahora de él para llevarlos á cabo?

Créame el general Cassola; ai su señoría hubiera 
continuado de ministro do la Guerra, no hubiera he­
cho más que nosotros.

¿Se quiere la integridad del proyecto del señor 
Cassola?

Pues eso es retardar la aprobación de las refor­
mas; porqne yo deseo que se lleven 4 eabo las gua 
más directamente interesan al ejército, sin invo a- 
crarlas con las que interesan al país ea general, como 
es la división teriitorial, quo ee hará cuando se 
pueda.

SL las reformas no se d is¿tieran  por impedirlo 
el Parlamento, éste nq cumpliría cou su deber, lo 
cual es im ¿sib le , porquo el Parlamento español 
quiere y desea las reformas tauto como su señoría.

Las reformas, pues, serán ley. ¿Cuáles? Las máa 
urgentes antea que las otras, y las urgentes son 
la supresión del dualismo, el ascenso al generalato, 
la niiificacion dc las escalas y la terminación dc la 
carrera en coronel.

Esto*, que son los puntos principales, serán par­
te del programa del gobierno para egta legislatura.

Terminó el Sr. tíagasta encarándose con el gene­
ral Cassola; «E# cierto que su  señoría no convino 
nada conmigo, porque no teníamos nada qae conve­
nir. Coa quien he de entenderme es ¿ n  la comisión; 
después ¿nsultaré eoa su señoría, porque su voto es 
de calidad. Si su señoría e s ti conforme, yo me ale­
graré mucho, y votaréjeon él, si no lo está, lo sentiré.

E l ejército español es tan patriótico que no pro­
ducirá perturbaciones, y asi podrá el Parlamento de­
dicarse, con toda tranquilidad, á la discusión de los 
reformas. (Aprobación.)

Rectifica el Sr. Cassola sincerándose por su inex­
periencia parlamentaria y política, de no haber he­
cho las reformas por drereto.

tíi yo tengo esa responsabilidad, añade, ¿cuál 
será la del gobierno ¿ r  no habérmelo advertido?

E l Sr. Alonso Martínez: Yo lo advertí.
E l Sr. Cassola: Perdone tí. tí.; no me dijo más 

eino que «con eso se enredarían dos culebras.» (Rui­
do, voceSj riaas, ¿nfusion).

Si el tír. tíagasta dioa que hubiera eido una dic­
tadura el hacer las reformas por decreto, confiese 
tí. S . que ha eetado mny cerca de ser dictador, pues­
to que acordó hacerlas.

(E l tír. Romero Robledo pide la palabra). 
Quisiera que las opiniones de hoy de tí. tí. fue­

ran las últimas.
E l Sr. Sagasta: Son las mismas de ayer y  de 

siempre.
E l Sr. Casóla: No d e s¿  buscar contradieeiones, 

pero si quiere tí.
E l Sr. Sagasta: Yo no tengo contradicciones.
E l Sr. Ca.#sola: Pues entonces creeré que tí. 8 . á 

causa de sue muchas ¿upaciones no está siempre 
en lo gue habla.

Ultimamente, si en la división de los proyectos 
se conserva 1» jnte¿idad dcl pensamiento no me 
o¿ndré.

Rectifican loa tíre*. Sagasta y Cassola^ afirmando 
el primero que legislar ¿ r  d¿reto , cra dictatorial, y 
afirmaudo lo ¿ntrario el segundo.

(J uta el cargo de diputado el Sr. Dacazcal). 
Interviene el Sr. Romero Robledo para decir qne 

los esfuerzos hechos ¿ r  los tíres. Sagasta y Cassola 
para convencerse mutuamente, han sido estériles, 
porque am b ¿ intentan engañarse. (Risas).

Iodo lo que le  ¿u rre ai Sr. Sagasta con los pro­
yectos militares, es una expiación ¿ r  haberlo arre­
batado la bandera reformista al general López Do­
mínguez.

Y’ á  este respeoto refiere un cnento de dos perros, 
uno ladrador y otro silencioso. (Grandes risas. No 
se r i ¿  los generales Cassola y López Dominguez, 
sin duda porque no les agrada la comparación).

Después de largas consideraciones diee quo y» 
este verano elministro de Gracia y  Justicia, mani­
festó que el gebiemo no admitiría laa reformas del 
geaeral Cassola, sino otras que eran una X.

Cita á eate propósito una carta del corre6¿naal 
od E l Imparciiñ ea San Sebastian, eo la cual se ha­
cia ¿ o  de palabras escuchadas al Sr. Alonso Martí­
nez en ¿ n tra  do las reformas del general Cassola. 
(E l ministro dc Gracia y  Justicia mega la exactitud 
de esas palabra#.)

Dice que el Sr. Alouso Martínez, en esta cues­
tión de las reformas, ha pensado y resuelto aqaello 
de «Paso de buey, tripa de labo y hacerse el bobo.» 
(Grandea risas), pot más qne cn eete caso hada «1 
bobo, aunque no lo era, el general Cassola. (Más 
risas.)

Pide quo vaya al Parlamento el ministro de la 
Guerra, y dice que no es que está enfermo, aino qne 
no quiere ser ministro.

E l ministro de Gracia y Justicia califica de pur» 
fábula la correspondencia de San Sebastian publi­
cada en E l Imparcial: cosa que hizo al dia aiguiente 
el verdadero corres¿nsal, negando que la carta fue­
ra suva.

EI Sr. Sagasta contesta al Sr. Romero, y entra 
ambos se suscita un pintoresco d i i lo ¿  á propósito 
de ¿ rro s y de collares.

Se suspende este debate. Hoy hablará el general- 
Cassola para rectificar.

Se procede á la votación d élos ¡ndiviJnoe que- 
lian de ¿ m ¿ n e r  la junta inspectora de la Deuda, 
resultando elegidos los Sres. Fernandez ViUaverde, 
Fabra y Floreta y Frau.

La sesión ae levantó á las siete.

Ü N  F O L L E T O  Y  U N  P R O C E S O

StYTKSCrA
Por fin se ha dictado la que con verdadera ansie­

dad aguardaba e lp ú b li¿  en e l rnidoso prweso ins­
truido ¿n tra  D. Hermenegildo Santiago y Muñoz, 
autor del folleto titulado Pésadertos, ambicionet <j li- . 
qerezas del Provisor de Toledo, D . Joeé HospiUd y  
Fraqo.

Todo ha sido auómalo ypor demás extraño en 
este desdichado asunto.

E l te n i¿ la  fiscal, Sr. Gil, en bub conclusiones 
provisionales, pedia se le impusiera al prraeaado la 
pena de doe años, once meses y  once dias ds prisión 
corveccioBU?, accesorias correspondientes y ¿ s t w .

Viene el juicio oral; el tír. Santiago y Muñoz 
prueba hasta la saciedad todos los hébhos consigna­
dos cn BU folleto, y el mismo teniente fiscal entonces 
modifica sus conclusiones hasta el extremo Je pedir 
se le imponga al folletista la ¿ n a  de un mes y  un dia  
r f í  Q JTW ío, y  que se instruyaa las correspondientas 
diligencias contra el autor ó autores de los docu­
mentos públicos/afei'ícoJiw.

La Audiencia de lo criminal de Toledo dictó sen­
tencia, cuya parte dispositiva es como sigue:

cFallamoa; que debemos condenar ycondenamoe 
á I). Hermenegildo Santiago Muñoz, como autor 
responsable dol delito de injurias, por medio d é la  
prensa, al Provisor de la Archidióceris M etro¿lita- 
na de Toledo, D. José Hospital y Frago, á la pena 
de cuatro meses y  un dia de arresto mayor, en las ac­
cesorias de suspensión do todo cargo y del derecho 
de sufragio, durante el t ie m ¿  de condena, y en el 
pago de todaa las costas procesales. Declaramos el 
decomiso lie todos los ejemplares del filleto ocupa­
do, los cuales serán inutilizadea, y aprobamos el au­
to dc insolvencia dictado ¿ r  el jnez do instrnccion 
con facha 10 de Noviembre último, en la correspon­
diente pieza separada.

Dedúzcase el testimonio solicitado por el Minis­
terio piiblico en el otrori de su eserito de definitivas 
conclusiones, prévia designación de cuanto.# parti­
culares ó extremoa tenga por conveniente señalar 
dicho Ministerio; y une vez hecho, entrégucsele al 
mismo á los oportunos efectos de jnstioia. A sí lo  
acordaron, etc.®

¿Puede darse mayor anomalía? Desaparece el de­
lito Jo calirauiía por eftar probados lo# hechos, y 
queda en pié, seíjun la Audiencia entiende, el de 
iniurias por medio de la prensa al Provisor Sr. Hos­
pital. Es deeir, qne á éste le considera como autori- 
díu2 para los efectos del Código penal, separindose 
además de la petición fiscal.

E i Sr. Santiago y Muñoz ha entablado el recur­
so de capación, y el írihunal Supremo resolverá ea 
el asunto cou la rectitud ó imparcialidad que acos­
tumbra.

Nuestro colega E l Eesúmeit, con fecha 1.° del 
actual, se ocupa de este ruidosísimo pT¿eso, dedi­
cándole uu articnlo bajo el ep i¿afa «Cuestión legal 
interesante» y estamos conformes con la doctrina 
que invoca y con sus atinadas observaciones.

Caestion es esta que ha de sentar jarisprudenciu, 
y por lo tanto llamada á ocupar la atención de la 
prensa y d© los sábios legistas.

No Jecimoa m is ¿ r  hoy,
J. M.

S E C C I O N  D E  N O T I C I A S

Victima dc nna rápida enfarmeda.l falleció ante­
ayer nuestro estimado amigo, el aventajado jóven, 
D. Vicente Sanford, cou cuyos trabajo* literarios y 
cientifi¿8 se lian honrado más de una vea las co­
lumnas de E l  G l o b o .  E l Sr. Sanford, que entre 
otros títulos tenia el de licenciado en derecho civil 
y canónico, era persona ilustradísima en todos los 
ramos de la ciencia, habiendo publicado además no­
tables articulos en la revieta L a  física  moderna, que 
edita el Sr. Aramburo, los cuales fneron reproduci­
dos por los ¿riódicos de España y del extranjero. 
Cuando por su posición y talento le esperaba un 
brillento porvenir, la muerte ha venido a cortar su 
existencia, dejando snmida en el mayor dolor á su 
dÍ3tm ¿ida familia, á la que deseamos la resigna­
ción necesaria en tan tristes casos.

Ayer tarde se verificó su entierro, acompañando 
al cadáver, hasta el cementerio de la Sacramental de 
tían Isidro, muchos amigos y dependientes de la fá­
briea fnndicion de hierro que el Sr. tíanfoid posee 
en cl barrio de Chamberí, los cualea rindiéronle este 
tributo en prueba del apr¿io que les merecía.

Descanse en ¿ z  nuestro^buen a m i¿ .
En la Diputación provincial se ase¿raba  

^ e r  tarde que le será admitida al señor marqués de 
bardoal sn renuncia del cargo de presidente de aque­
lla ¿rporacion, y será sustituido por cl señor barón 
de Benifayó.

Se indican tam^jien otros nombres ¿ n  más ó mé­
nos probabilidades do éxito.

Pareee que el señor ministro de la Goberna­
ción ha declarado que aprueba totalmente la condnc­
ta dcl gobernador civil al suspender las seeiones de 
la Diputación provincial.

atuxtamiesto
En la sesión eelebrada ayer, baje la presidencia 

del Sr. Abascal, despucs dcl despacho de td¿noe  
asuntos de escaso interés, dióse lectora de un tele- 
¿am a suscrito por el alcalde de Barcelona, Sr. Rius 
y  Taulet, eu nombre del A yuntam i¿to de Barcelo­
na, invitando al de Madrid para laa fiestas que cen 
motivo dc la  clausura de la E x ¿ sk io n  se han á e  eo- 
lebrar en Barcelona en lo* dias 8 y 9 del- ¿rriente.

E l Sr. Abascal delegó su representación en el te­
niente alcalde Sr. Pcñalver, para concnrrir á aqnel 
acto, y faeron deai¿ados además los tíres. Monas­
terio y Gómez Ileireroa.

Entróse en la órden del dia, y aprobóse un dkté- 
men en que se propone la demolición de las cona- 
tracciones abusivas que existen en la  calle de la 
Torrecilla del Leal, acordándrae la remisión del tan­
to de culpa á los tribunales de justicia.

Aprobóse un crédito de 5üO pesetas par» lo* gaa­
tos de la comiaion de estudiante» que, en represen­
tación de la Universidad Central, concurrirá á fes 
fiestas escolares de Bar¿lona, y levantóse la eeeioo.

Aungue se habla anunciado una iaterpelacion á 
la comisión de festejos, respecto á los proyectados 
¿ n  moTivo de la celebración del centenario áa Cir­
ios III , no se llevó á efacto, atendiendo 4 que lofl 
individuos dc dicha ¿m isión  hau manifaetado qne 
talea fiestas costarán poco dinero ai Ayuntamiento»

Ayuntamiento de Madrid



D IA R IO  ILU STRA D O

n o y  saldrán para Bareelona los concejales que en 
TeprCBentacion del Ayuntamiento asistirán á las fies­
tas qne se han de celebrar con motivo de la clausura 
de la Exposición.

Ayer finnó la reina regente nn decreto del 
minieterio de Marina llanandoal servicio de las ar­
mas á 3.200 individnos de la inscripción marítima, 
con destino á los departamentos de Cádiz, Ferrol y 
Cartagena, y  varios asceneoB reglamentarios en e! 
cnerpo general de la Armada.

La instancia dirigida al señor gobernador 
civil por varios dnefios de chocolaterías y buñole­
rías, na sido resuelta en el sentido de qne todos 
aquellos establecimientos habrán de ser cerrados á 
nna misma hora, sin concederse privilegios á favor 
de ninguno.

Dnrsnte la tercera decena do Noviembre úl­
timo se hau registrado en esta córte 26 defunciones 
de difteris, correspondiendo siete al distrito de la 
Universidad, cinco al del Hospicio y  cuatro al de 
Buenavista.

De los barrios, el qne ofrece más casoe (cnatro) 
es e! de Chamberí.

B L  C R ÍM ÍS  » *  LA  C A LLE D E F Ü E S C A E U A t

Noticia de L a  Comepondencia:
E l abogado defensor de Higinia B a lo^ er, señor 

Galiana, sc propone entablar querella criminal, por 
injuria y  calumnia, contra el redactor de E i Liberal 
antor del articnlo en que se publicó la entrevista de 
ésto con la procesada.

Con este motivo otorgó ayer poder á favor del pro­
curador Sr. Soto y  suscribió la cédula de citación 
para el arto de conciliación, qne exige la ley, como 
próvio ¿ la presentación de la qúcrella.

E l Józrado municipal del distrito de! Centro, ha 
señalado el día de mafiaua á las diez para celebrar 
dicho acto.

Parece qne el Sr. Galiana dirige la acción, por 
ahora, sólo contra el Sr. Romero Chacón. > 

SUCESOS D E ATCB

Ell la cochera de la casa número 25 de la calle de 
Tetuan, fué encontrado, á las nueve de la mafiana, 
el cadáver deljnozo de caballos, Secundino Miñan- 
T¡, con una herida cu el cuello, producida por ins­
trumento cortante.

Constituido el jnzgado en el lugar del suceso,

Sracticó un registro en las habitaciones, cneontran- 
o dos baúles abiertos, nno del mnerto y  otro del 

cochero, Ramón LavaiideiTO. En el de éste, apare­
cieron, como do BU propiedad, títulos de la Deuda 
por valor de 13.000 peaetas y una cartilla del Monte 
de Piedad. adrirtiendo el dueño la falta de 85 pese­
tas en metálico.
. Eu el baúl de Secondino soUmente se encontró 
ropa uBada.

Se cree que cl mozo dc caballos ha sido asesina­
do y robado.

Han sido deteniJos: el cochero Ramón Lavan- 
deira, Antonio López, dueño de una barbería próxi­
ma al lugar donde se cometió ci erimen, un aepen- 
dicnte dc la taberna gue se halla en la misma casa y 
con el cual estuvo el oecnndino por la mañana & las 
siete y media tomando una copa de aguardiente; un 
hermano de la víctima llamado Prudencio, la novia 
de aquél Joaquina Gutiérrez Martinez y el basurero 
que diariamente hacia la limpieza (fe la cuadra, 
quien estuvo allí á las ocho de la mañana y deeapa- 
leció fin haberla practicado.

—A  laa nueve d é la  niañ.ina fué conducido á la  
Casa de Socorro, Julián Perdiguero, por haberse to­
mado gran cantidad de fósforos con intento de sui­
cidarse.

En estado grave fué trasladado despnes á sn do­
micilio.

•—En la calle del Amparo, el inspector Sr. Milla- 
no detuvo á la Euihina, la ¡forro torcido y Amparo 
Fernandez, distinguidas tomadoras, con circunstan­
cias atenuantes.

—Al apearse dc nn tranvía en el paseo de la Cas­
tellana, el guardia de órden públieo, núm. 858, Ma­
nuel Rubio, tropezó con un árbol cou tau mala suer­
te, que fné arrollado por el vehlcnlo, ocasionándole 
las ruedas una herida grave en el pié derecho y  va­
rias contusiones.

Trasladado pora su curación ¿ la Casa de Socor­
ro. pasó á su domicilio.

—Durante la ausencia de los inquilinos de la 
bohardilla de la caea número 12 de la Carrera de San 
Francisco, entraron nnoa rateros, los cnales, desce­
rrajando puerta y baulep, se apoderaron de 250 pe- 
Betas en billetes, una capa y varias otraa.ropae.

Los autores dcl robo no han sido presos.
—Dos hombres pe acercaron ayer tardo á otro en 

la Ronda de Toledo, y le invitaron á tomar unas 
copas.

Pero lo que elloa tomaron fueron catoree duros, 
y  luego tomaron las de Villadiego.

IM PR ESIO N ES PA R L iM E S-T A R I.lS

I>a intervcnciou del general Casaola en cl inci­
dente sobre las reformas militares, llevó al salón de 
sesiones diputados y público en número extraordi­
nario, pero DO reppondi<í i  la espectacion qne des­
pertaba. La parte de au discurso, encaminada á obli­
gar al Sr. Sagasta á quo precisara cuál era su pensa­
miento eu el aaunto, produjo buen efecto, pero cuan­
do 8C engolfó en aquellas consideraciones para de­
mostrar que su proyecto de refonnas, ysólo su pro-

Iecto contiene la panacea y  polvos estomacales, con 
>s gue va á curar los males crónicos de algunas cla­

ses del ejército, tuvo buena parte de laopin ion  en 
contra; pues ha de convencerse el general ex-minia- 
tro d e le  Guerra de que son muchos los que no opi­
nan eomo él dc au proyecto.

E l Sr. Sagasta, aunque dejando incontestado el 
argumento dc ans contradicciones en el asunto, sal­
vó baetante bien las dificultades de sn sitnacion; 
eiendo de ello la mejor prueba, no la satisfacción de 
su s amigoa, sino que asi lo reconociera algún indi­
viduo muy caracterizado de la fracción de la roton­
da, que son, como se sabe, sus más mortales ene- ' 
migos.

Cuanto al Sr. Romero Robledo,estimase que lle­
nó bien eu papel de sefialar las dificultades de la po­
sición, de cada uno, aun cuando se excedió un poco 
al apreciar la situación especial del señor ministro 
d e ia  Guerra.

E l debate pendiente p&ra hoy continuará con una 
rectificación del general Cassola, con la intervención 
d el conservador Sr. Loa Arcos, en la cual ha mos­
trado vivo empefio el .Sr. Cánovas, y con la del dig­
no individuo de la comisión, Sr. Mellado, quien sin 
duda hubo Ac fijarse en la afirmación del Sr. C asso  
la, de qne él no se consideraba obligado á nada por 
los eompromisoe que con el gobierno hubiese eon- 
traiilo la comisión, dejando á ésta no muy bien li­
brada, cuando se la creia á su completa devoción.

Ya muy avanzada la tarde, se podrán reunir las 
secciones para el nombramiento <10 varias comisio­
nes, entre ellas la de presupuestos y la del proyecto 
de ley dcl sufragio.

En esta última parecen acordadas doa modifica­
ciones, que consisten en votar en la sección primera 
el Sr. Martínez del Campo, por renuncia del Sr. Ca- 
fiamsque, y en la sexta al señor conde de Xiquena, 
por resistirse el Sr. Maura á formar de ella parte, 
por no sabemos cuáles escrúpuloa. Presidente de la 
comigioD será el Sr. Becerra, pues el Sr. Montero 
Rios continúa sin prestar juramento, para evitar 
que su pombrc sirva de preíe.xto á competencias que 
no quiere, c i  tiene por qué eusteutar.

Lo que anda baatante enredado, es lo de la comi­
sión de Presupuestos. A  loa ministeriales Ies preocu­
paba nn pcwo lo que puede resultar, puea se deeia 
que'el ministro de Hacienda tiene anunciado su ir­
revocable propósito de abandonar sn puesto si fuese 
derrotado en dos ó tres secciones por los gamacis- 
ta s ; pero no creen qne asi suceda, porqne á lo sumo 
conceden que estos loOTsrán seis ú ocho puestos de 
los treinta y  cinco de la comisión. Lo ^acicso  ea 
este punto, es que los que m is indignados se mues­
tran con ei Sr. Gamazo y sus amigos, son los del 
señor marqués de la Vega de Armijo, que en la pa­
sada legislatura y  cnando no era éste ministro, h i­
cieron lo propio. S 4 •

Para las tres y media de esta tarde eetá citada la 
miaoria republicana de coalición.

Ayer llegaron á Madrid nuestro muy querido 
amÍM y  correligionario, cl ex-ministro y diputado 
Sr. Gif Berges, procedente de ¿íaragoza; y de Sevi­
lla el ei-diputado y direotor de E l Eofibiliíta, sefior 
Rodríguez de la Borbolla, no menos buen amigo 
nuestro.

E l Sr. CaBamaque ha renunciado á formar

Sarte de la comisión de proyecto de sufragio, reoor- 
ando au voto particular oponiéndose al de igua! ín­

dole presentado á las Córtes por ei Sr. Posada Her­
rera.

Un artículo muy comentado sobre «Aacen- 
808 y  recompensas* qae ha publicado-un periódico 
militar,'se atribuye al señor general Azcárr.oga.

Quinina dulce económica y RÍn rival contra 
calenturas, inapetencia. Dr. íiantoyo, Linares.

G A C E T A  O F I C I A L
D K  H O T

G UERRA.—Decretos admitiendo la dimisión 
de gobernador militar dc la provincia de Cuenca, al 
brigadier D. Manuel Fernandez de Roda: nombran­
dô  secretario de la Dirección general de artillería al 
brigadier de dicha arma D. Francisco Serra, v eo -  
mandante general subinspector de artillería del dis­
trito militar de Canarias, al brigadier D . Cátlos 
Diaz Moreno.

FOMENTO.—Deeretos admitiendo la dimisión 
de] careo de Director general de Agrienltnra,Indus­
tria y  Comercio, á D. Cárlos Testor; nombrando en 
su lagar á D. Octavio Cnartero.

C O R R E O  D E  P R O V I N C I A S

En Valencia el arzobispo, Sr. Monescillo, ha 
prohibido los enterramientos en el cementerio, por 
estar profanado desde el domingo coa motivo del se­
pelio del Sr. Caries, quien falleció fuera del gremio 
de la iglesia, negándose á recibir sns auxilios, des­
pues de haber sufrido la pena de destierro qne ox- 
tingiiia por ataque.® á la religión.

Para dar solncion al conflicto, sc ha levantado 
un maro, aislando la sepultura, y en tanto se beudi- 
co do nuevo el cementerio, se depositarán los cadá­
veres en el lugar destinado á observación.

En Barcelona se verificó anteayer la procesión 
escolar, saliendo de la Univerbidad á las tres de la 
tarde.

Rompía la marcha la guardia mnnicipal á caba­
llo; seguían las banderas y estandartes de los cole­
gio», seminarios, institutos, escudas de Comerdo 7 
do Bellas Arte® yfacultades UDÍversitarias.

Se difltinguian por su gusto y riqneza los estan­
dartes de Madrid, Sevilla, Málaga y Barcelona, lle­
vando el de la facnltad de Medicina do esta Univer­
sidad, la señorita doña Isabel Andrés.

La comitiva, entre los aplausos y vivas de la mnl­
titud, U e^  al palacio de Bellas Artes á las seis.

Presidian e alcalde y el rector.
_Eu_la galería cironlar dcl salón se colocaron las 

insignias, y leido el fallo del jnrado, se procedió á la 
distribución de los premios (fe eertámen, resaltando 
agraciados 44 alumnos.

Obtuvo la fior natnral D. Manuel Dorado; de 
Madrid; quien designó por reina de la fiesta á la se­
ñorita, hija del Sr. Casaña, rector de la Universi­
dad, gue pasó á ocupar el artístico sillou presi­
dencial.

La fiesta lia resultado muy brillante.

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S

T E A T R O  D E  L A  C O V E D IA

Gloria, eomeiüi en tres aeio» y en verso, original de don 
Leo|K)Hi) Cano.

Como las obras de Leopoldo Cauo tienen más 
que la» de ningún otro autor el privilegio de excitar 
la curiosidad y de encender las pasiones de los di­
versos bandos en que la literatura, asi como la polí­
tica, se halla dividida, el estreno de Gloria se espe­
raba con impaciencia por todos, por amigoe y adver­
sarios.

La musa dc Cauo, es ia qao requieren los tiem­
pos en quo vivimoa, laque corresponde á los vicios 
que noa rodean, si es cierto, eomo algunos opin&n, 
qae el teatro debe ser el espejo de nuestros defectos 
y el juez de nuestra sociedad. Severa, dura, impla­
cable, ni le arredran los temores de arrugar entrece­
jos, n i ic sobornan las sonrisas, ni le detienen los 
seductores halagos de 1.a critica convencional.

Cano es el autor contemporáneo que más ódios 
lia despertado entre los críticos; no se le juzga con 
imparcialidad, ni á sangre fria; para él, mejor dicho, 
coutra él, no hay Código respetado ni ley escrita, 
sus jueces suelen llevar el látigo bajo la toga; peto 
por mucho que fustiguen, 110 logran domar sn carác­
ter, ni hacerle retroceder un paso; lucha y lachará, 
y  del combate ha do salir vencedor si hay jastieia  
todavía en la tierra.

Lo quo liace Leopoldo Cano es afirmarse eada vez 
más en su terreno, dejar poco á poeo sin armas al 
contrarío, quitarle ocasioa de que aproveche sus 
descnidoi, no teniéndolos, obligar, en fin, á los crí­
ticos á qne acaben por decir: laa obras do esc autor 
no me gustan por que son suyas.

Gloria es indudablemente la obra de este autor 
mÚ9 pensada, la más correcta, la máa pletórica de 
bellezas, y  una de las que rúejor mantienen el carác­
ter espeeialísimo original que es su condición más 
saliente.

Cano huye como de los mayores enemigos, de los 
•  caminos trillados, quiere que sus trabajos no se pa­

rezcan á los ds nadie y lo  consigue. Gloria es el ma­
yor rasgo de originalidad que ha producido su ingé- 
nio, y  como obra literaria, es en nuestro pobre con­
cepto la mejor gue ha brotado de su pluma.

Los pensamientos felices, los rasgos de ingenio, 
las frases brillantes, los conceptos elevados están 
derramados á manos llenas on las escenas todas de 
la obra. Con las piedras preciosas que tiradas á gra­
nel esmaltan el libro Gfm'a, hay para qne conquis­
ten renombre y laureles nnos cnantos autores.

N i el tiempo escaso de que disponemos, ni las 
atenciones de nnestro periódico, cousienten que ha­
gamos de la obra un juicio miuncioso, que habria de 
ocnipar muchas columnas. S i hubiéramos de citar lae 
bellezas de la comedia, eirmlearlamos cieríaniente 
más espacio que el mismo Cano ocupó en amonto­
narlas.

Hablemos aólo en breves palabras del éxito, di-

ciaedo gne ha sido todo lo grande, todo lo sincero, 
todo lo egltimo que pudiera soñar su autor por muy 
cxajeradas qne fueran sos esperanzas.

A  las primeras escenas, en cuanto Stario, que re­
presenta un soldado que ha perdido la vísta e a la  
guerra, cuenta con sobriedad y galanura el momento 
de su desgracia

<cai enredado en laureles 
«tronchados por la metralla,» 

un aplauso nutrido y unánime, acogió aquel breve 
parlamento.

Desde aquel instante, los aplausos n o  cesaron b í  

un momento, 7  al terminar el acto ein eeperar á ju i­
cios poeteriort», ni á costumbres que son innecesa­
rias cuando se trata de antorea ya juzgados, el señor 
Cano tuvo que presentarse en escena varias veces y 
hacer lo mismo al terminarlos actos segando y  ter­
cero.

Como acontece siempre, en obras acogidas con 
tal entusiasmo, allá por los pasillos se anduvo di­
ciendo si tal ó Cual acto era mejor que «1 otro ó el 
uno. Nosotros proclamamos loa tres por superiores y 
do buena ley, aunque reconocemos que el haber su­
bido la note melodramática en el acto segundo, fué 
causa de que el idilio con que termina la obra no 
fuera debidamente apreciaiJo.

N i del argumento, ni de otras circunstancias 
queremos decir nada. Es obra para vista y  para 
aplaudida. E l qué ame las glorias literarias i.íebe ir 
á ver la sbra, viene obligado á ello.

Como débil muestra de la versificación de esta 
obra, que no puede juzgarse por trozos aislados, 
trascribiremos las palabras con g te  el soldado ciego 
describe á Gloria, hermosísima figura de la obra, en 
euya pintura ha empleado el Sr. Cano sus más bri­
llantes colores.

Lorenzo.—¿La quieres?
E steban. —¡till
L orenzo. —¿Es bella?
E steban. —¿Y de eso

qué 8*be ei que vive á oscuras?
L orenzo.— Pues ¿cómo te la fiaras?
E s t e b a n . — tiin forma, color, ui pesa.

Para m í, es como ilusión 
perfumada con violetas 
que suele llevar sujetas 
encima del eorazon; 
una sombra sin colores, 
lo bello, informe y sin galas 
os rnido de batir alas 
y trinos de ruiseñores; 
lo que las formas no encierran 
' se mancha al respirar; 
o que se vé sin mirar 

caando los ojos se cierran; 
lo que dibuja el anhelo 
la poesía y la calma 
¡lo quo puede ser un almal 
¡lo quo debe ser el cielo!

Eu el acto 2.” ei escultor Loranzo, quo durante 
toda la obra lucha entre la musa encanallada y la 
musa virginal y pura Je la inapir.acion propia, Sico 
entro los vapores de una embriaguez al mercader 
que ha comprado su conciencia.

A cto II
Lorenzo.—....................................................

 Por usted, el profnndo
filósofo, el génio táctico 
el enredador más práctico .
V más farsante del mundo, 
la opinioa ciñe laurel 
al obrero do escultura 
¡que llamó á la desventura 
cou los golpes dcl ciacelj 
Y a cl jurado á quien logró 
mi fama infundir respeto 
revoca el fallo secreto 
que mi estátua condenó,

?virque mi fecuaJidail 
que ningún dolor me cuesta) 

dió márgen á la protesta 
de la popularidíw, 
y, como el juez que es severo 
para demostrar pericia 
piensa mia que eu la justicia 
en parecer justiciero 
cl prudente tribunal 
modifica RU sentencia 
uniendo su conveniencia 
á mi carroza triunfal.
Unico se me proclama,
(según costumbre española) 
todos empujan la bola 
háeia el templo dc la fama 
y, de entu.'iaamo epidémico 
merced al impulso mágico 
hasta recelo eí finírágicó... 
do que me hagan académico.

También fueron muy aplaudido® en el acto terce­
ro los versos (que M ino 3ijo raagistralmente), en 
que el ciego anuncia á Esteban que Gloria le ha di­
cho «¡te amo!»
L orenzo.—¿Y no te ha dicho más?
E steban. —Pero

¿despues de decir «te quiero* 
hay que añadir algo más?
E® impertinencia vana 
exigir votos de amor.
¡Qnién le pregunta á una flor:
«¿tendrás perfnme m»;iana?i»
Tres cosas haa de vibrar
del eorazon al latir
que mucho se han de RCntir
J poco so han de nombrar, 

uede ajarse el sacro velo 
en que el tacto nuncha® deja

fior ver si un aima refleja 
a pitria, el amor é  el cielo.

Siempre una voz, nunoa ds®, 
santas protestas reclamo 
solo nna s9 diga: «¡Te amo!»
«l'Viva España!» ó «¡Creo en Dios!»

Réstanos hablar de la ejecución, y por cierto que 
para ser justos, dobiéramos dedicar á ella tanto es­
pacio como ocupa lo que de la obra llevamos dieho.

Estaba ensayada eon fé, con cariño; los'artistis, 
seguros del éxito brillante qne habia de coronar los 
esfuerzos de todos, quisieron ganarse en buena lid 
sn parte, y se la ganaron, y el público no les escati­
mó el aplauso.

La Mendoza Tenorio hizo uno de loa papelee que 
con más acierto, con más inteligencia, con más igual­
dad le hemos visto representar ca sn brillante vida 
artlstiea,

Julia Martinez estuvo coquetona, elegante, in­
tencionada y  e.xpresiva, como sabe eatarlo cuando 
toma á empefio salir airosa ca una obra.

Mata fué el héroe de la obra, se amoldó de tal 
modo á su dificilísimo papel, demostró tan palpable­
mente las envidiables dotes de artista que posee, 
que uno de los máa legítimos laureles (te su vida 
será el estreno de Gloria. Buena parte de los aplau­
sos son suyos.

Mario, que tomó á su cargo uu papel sembrado 
de dificultado!, le esmaltó con sn talento y maes­
tría.

Sánchez de Lcon, Montenegro, Tamayo  no,
no queremos continnar citando nombres, porque en 
la ejecución de la obra de anoche, n* cabe excepción 
alguna. Todos cumplieron como bnenos, y á todos 
eonesponde y á toaos alcanza nuestra felicitación.

lujo-La escena, presentada con la propiedad y  
que hlario acostumbra.

E l teatro brillante, espléndido, atestado de her­
mosuras y de eminencias.

En el aaloneillo de autores no eabia ni uu alfiler, 
8c abrazaba á Leopoldo Cano por turno.

Y. en fin, la envidia por allá andaba también, pe­
ro embozada basta los ojos, y eso que búcia un calor 
cito algo más que regular.

O p e h a .  .Vornia.—Entre todas las óperas de la 
escuela italiana, la más diñeil acaso de cantar, es 
Nerma. Se explica que los más afamados artistas ao  
se atrevan con ella y qne no figure entra las de re­
pertorio.

Con Norma no hay defensa posible; en las óperas 
modernas, donde la orquesta y los coros juegan im­
portante papel, los cantantes pueden disimular al-
fanos defectos; en Abrnia. uo. Para interpretar la 

ermosa creación de Belliul, es necesario tener bue­
na voz,.saberla modular con arte y emitirla con afi­
nación y  con gusto. En una palabra: ser excelente 
artista.

Yom rtno'sc pone eu escena á pesar del deleite 
con que la oye el público, por lo ocasionada que es á 
fracasos.

Caando se anunció que la sefiorita Theodorini 
estaba enoargada del papel de protagonista, hubo 
dudas sobre él éxito de la ópera. Los aficionados se 
dividieron en dos bandos: uno que sostenía gue á la 
afamada artista sobraban condiciones para nacerse 
aplaudir y otro gne el éxito, dado ca®o de qae lo hu­
biera, llegaría á lo sumo á ser lisonj erg.

Aun deepues de haber oido la función de anoche, 
continuó cl público eon las mismas dudas. Deade la 
primera escena, la concurrencia estuvo v.Aciknte, 
hasta que la Tiieodoriaí dijo con valentía y brío ia 
cavaleta dd  ária. A llí se rompió el hielo; pareeia 
que íbamos á presenciar un triunfo, pero en os ac­
tos segando y tercero volvieron á estallar las divi­
siones, venciendo s l fin ios desíxmtentos.

La señorita Theodorini ha hecho ua estudio aca­
bado de Noi-max interpreta su papel con maestría y  
con acento dramático; pero el público, quizá recor­
dando á otros artistas, permaneció demasiado frío.

Muy bien la sefiorita Perez en el escabroso papel 
de Adalgisa. Nueatra compatriota, que sabo caaiar, 
se hizo aplaudir con justicia.

El Sr. Sani aceptable nada más.
Loa honores d é la  función faeron para el señor 

Uetam. No hacemos memoria de haber visto inter­
pretar el papel do Orobeso mejor qae anoche. En el 
tercer acto el gran artista tuvo que pre-ieutarse en 
la escena entre grandes, nutridos y justísiraoe 
aplausos.

La opera bien onsayaila, como siempre que diri­
ge el Sr. Mancinelii,

Opinión de un inédico
« lie  querido yo mismo experimentar sus Pildoras 

Suizas, y  hoy aconsejo r u  empleo ám is enfermos. 
Los resultados fueron excelentes. Contra todas las 
afecciones del estómago, debilidad de las funciones 
digestivas, mala.s digestiones, gastralgias, infiama- • 
cionee, eto. tiu empleo es tan benéfico, que al cabo 
de algunos dias ya se experimenta un alivio quo no 
deja ningnna duda acerca del buen efecto de vues­
tra! Pildoras Suizas.—Modesto Lafiiente, médico- 
cirujano.*—A  Mr. Hertzog, farmacéutico, 28, rne 
de Grammont, Paris.

D o l o r e s  e lo  m i i o l a . s . — Se calman en cl 
acto con ei Licor del Polo de Gciw; pero preferible cs 
evitar los snfrimientqp á tenerlos quo ca mar, y tal 
se consigue, infaliblemente, usando á diario cl tan 
ponderado Licor dei Polo de Orive, qne perfuma y re­
fresca la boca de uu modo delicioso, aromatizando 
el aliento y tornando k s  encías dura.® y rosadas. So 
vende á 6 reales en todas las farmacias y perfume­
rías. Rechace el público todo detifrico qoe comer­
ciantes de mala ley, por lucrar algo más, le ofrezcan 
en vez del Licor del Pedo de Orive. Exíjase el Licor 
del Polo coa la marca de fábrica, si no se quiere ser 
engañado. Se vonde eu toda farmacia y perfiimerlq 
bien surtida. E l autor regala mil pesetas al que lo 
avise la persona del falsificador.

P í d a n s e  e n  t e d a s  l a s  f a r m a c ia s  

y  d r o g n e r í a s  l a s  ] j  c  J  í  t  i  m  a  a  

P i l d o r a s  C a l z a s  d e  A  

B r a n d t ,  S a n  G a l l  ( S u i z a ) ,  q n e  la .  
b a i la r á n  e n  c a j i t a s  d o  1 y  1 p e s e t a s

Se obtendrán ereecialmente en casa de 
Ü. Ramón _A. Coipel.—Barquillo, núm. 1.
D. F. Garcerá Castillo.—Príncipe, 1.3.
D. J . B. Sánchez Ocaña.—Atocha, 85. 
tires. Borrell hermanos.—Puerta dcl Sol, 5,
D. Vicente Moreno Miiiiie].—Arenal, 2.
1). José María Moreno,-Mayor, 98.
M. Passapera Capderá, Fuencárral, 110, y 
Sr. Rodríguez Hernández, Mavor, 27 v 29.

C o m p u esto  ú n ic a m e n te  de h o ja s y  ¡ lo res , e i 
T H E  C H A M B A R D  (té Cham bard), es e i 
m á s  n a tu r a l ,  e l m á s  e fica z  y  e l m e jo r  d e  lo s  
P u r g a n t e s .  S u  g u s to  a g ra d a b le , s u  acción  
d u lce , q u e  n o  c a u sa  n i  m o le s tia s  n i  fa tig a s ,  
h a ce n  de é l  e l p u r g a n te  p r e fe r id o  d e  las 
p e r s o n a s  m á s  d e lica d a s  y  m á s  d ifíc iles . 
Se vende en todas las Farmáeiae: i j r .  S5 la caja,

C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D K L  D IA  D K  A T E B

4  p o r  iOO a l c o n t a i l o , 7 1 - 8 5  ,
~  f in  d e  m e »  | 7 1 -7 5  ,
—  p e c j n e ñ o s . . . 7 2 - Í 5  ,
—  e i l e r i o r .................  73 -4S  ,

4  am o T íiza tle : s l  co n ta d o   Se-r.5  .
—  p erju eflo s   8C -7» ,

B il le te !  d e  C ufia : a l  c o n ta d o ..  102-30  |
B a n co  d e  B sp o fla ; a c c io n e s , . ,  4 1 8 -0 0  ,

—  H ip o teca r io : i d  ¡ 0 0 0 - 0 0  ,
—  I d ,  céd u la e  5 p or 1 0 0 . OOO-SO ,
—  I d ,  c é d u la s  6 p o r 1 0 0 . !  104 -80  i
—  O b lig a c io n e s  5 p o r  1 0 0  0 0 0 - 0 0  

O .* d e  T a b a c o s , a c c io n e s . . . . . !  105 -50  !
L etras: L ó n d r e s , & 8 0  d ia s  v i s t a  .

—  —• 8  i d e m . .  .............. ..
—  B c r l ín á  8  i d e m , . . - ........................
—  P a r ía is  iicm ............... ................

O p er a c io n es  d e  p résta m o  y  d escu en to  a l 4  p or iOO
BOLSIN

M adrid: co n ta d o  7 1 '0 0 ;  l a  7 1 '8 2 , p ró x . OO'OO. 
B a ro e lo n a : io le r lo r  7 1 -7 2 , e x te r io r  7 3 ‘ 15. 
P a r is ,  7 2 ‘IO L ó n d rea  «O'OO.

71-80
71-D O .
7 2 -1 0
7 3 -4 0  
8 9-75  
fiS -90

1 0 2 -4 0
4 1 8 -0 0
ooe-06
000-00
104-00
000-00
106-00

0 ,0 5
0 ,1 5
0 ,05
>

0,10
0,20
0,t0
1
I
I
s
f

[0 ,5 0
2 5 ,5 3
2 5 ,7 3
6 0 ,0 0

anual,

:t ll

BOLSA DB PARÍS Y L0N DBK 3  
P A R I S  5 .— B o lsa :  fundo» fraace«ca  3  p o r  100, 8 3 ,2 5 ;  

4 1;2 p o r  100, 103 ,75  .— F o n d o s  e s p a ñ o le s , 4  100 e x te r io r ,
7 1 ,7 5 -— O b lig a c io n e s  d e  C u fia , 5 0 2 ,0 0 .— C o n so lid ad os in g le ­
s e s ,  96 l i 2 .— U lt im a  b o r a , 4  p o r  iOO e x te r io r  e sp a ñ o l ,  
72 l p 2 .___________________________________________________________

T i f .d s E l  G lobo , k  casuo db J .  S a lsa d o  db Xbioo
fSaft Águstin, núm. 2.
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D U B I «  ¡LU STB A D O

Lat reMmiecdan lesP I ^ I \ r f A Q  curan las irritacionss, blenorragia, gonorrea, Flujo bhnco, derrames seminales é incontinencia de orina e»Fe»fcii8ta» > lu
U n H U u H w  O n u L  usaaea loe Hoepitalee. De venta en les faim aciu  y  droguerías á 12 rs. frasco de 10! srageaa, al por mayor, M. Garcia, Cspellanes, 1; y  Dr. S iez—Barcelona. Proapectos gratis.

G O T A S  V I R I L E S

Curan la  im potencia, las pérdidas y l a  núelltis; dMpiertaaTÍvaraent«<el apetito; son  tónleas, reparadtrae /p o te n te s  palancas da esti#  
mulo.—•  p eseiaa  frasco. lia y  rem edio para un m ei-V éndecse en  M adrid , Carmen, 41; B a r e r le a a , Dr. B scr ir i, farmacia de la  Bstrclla, 
P en a n d o  V il , 7; V a ir a c U , B iat Cuesta; N aa S e h a sd a a , Piaza Guipúzcoa. 1; P a a tev ed ra , Dr. Fei]6r; B a r g v t , Lam ca lvo . 20; S a a -  
tla g a . Plaza Cervantes, 12; V iga , Principe, fr ; T e r ia sa , carpa, S a a ta  r u  d e T c a r r ir c , D r. Suarez; ¥  aU e, Dr. ' 
dad F a ra tacéa tica  Eapaa ala , y  eetodai la s  buenas ftoticag.

S A N T O  D E L  D I A

Saa Kictlds de Bari.

E S P E C T A C U L O S

©PERA.—í  !)?—F. srdaab.— 
T. 1 * impar—SoBnáBikula.

ESPAÑOL.—8 ii2—P- Sí'deab. 
~-T. 2.‘ par.—Pi-dro el Baetar- 
do.—Una idea felie.

eOMEDIA.—8 1(1.—T. 3.* —3.' 
»érie.—Gloria.

LARA-—» l[2—F. 2 f  de ah.— 
3.' íérie.— T. I.’ par.— Los 
pottrea de la eeaa.—Ui mitma

c ra (ettreno)—El seOor gober­
nador.—Begunde acto.

ESLAVA.—8 l]l.—Cata edito­
rial.—ltf>t ÍQútilea. — El gorra 
IHeio.—Lat virtuotat.

PRICE—« 1)2—Cidií.—El alcal­
de de Siratsbcrr.

MARTIN.— t  1[2 — Lnciter.—A 
sangre y fuego.—Santo y seC*. 
El Tio Vivo.

INFANTIL CLL’B.—Alealá, 14 y 
16. — Funciones de Guignol.— 
4.—Ultimos diu dcl drama «Al 
pié dc la sepultura.—1 .a via ca­
melo.—Et maestro Camarones 
El culillo de la bruja.—Loa no­
vios ds Ja portera.

■foí (2 k o c o ( a t c »

d t  io tí

M4 -m a j o í  'W C<5W ín9aci¿M '.
Úaf(«i pantos áe reata ea MaStU; CoiStwits Se la Palee iUantt

Quinina de Pelleíier
ó  d e  l a s  3  M a r c a s

Adoptada por todos los médicos, en razón de SU 
■üteza yeficacia,centra las Jaquecas, las Neuralgias, 

.os Accesos febriles, las Fiebres intermitentes y 
palúdicas, la Gota, el Renmatismo, los Sndores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor dc un guísame, 
lleva el nombre da PELLETIER, obra m is.

f;

pronto que las píldoras y grageas, y se tragalirui 
misfáciimecte que las obleas medicamentosas.'
Sa vende en frascos de lo, 20, 30, 100, zoo, 500 y 
1000 cápsulas. Es e! más poderoso de los tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina.— EíPAfiIS,8,r.Tiríigge}las piigcl;.TtT.iIci3a.

La  SANtaiUB iñS LA V IO A il
V ic io s  y H i t f e r s t t e i l n iJ e s  rf» /a 4í«M£fí'e'> 

K n f e r t n e a m l e s  de la Á r íe l,  H e r p e »  y d e m o s
H u m o r e s ,  iiiiniernos como t'ierncs

J l o q i t i t i s m o ,  V o m e fíe tn e s ,  ( i f a n d o l a a  
T u m o r e s ,  A n e n f i a ,  U u s f r a l g i a  

B c u m n t i s i t i o ,  2 ' i s i s .  E n f e r m e d a d e s  
e s c r o f o l o s a a y  e s p e c i a l e s

El  g r a n  PVRIFICADOR DE L&8AN8RE

R í ) l )  L e b l i R u i s
C on  io t  Zazacm Vagatstea

íe B E R S O S  iZASZAFÁSILLArcjatOBHiitrfcdat|
Nuniereea» Madallas de Oro y Mplomas do Honor

El R O B  U E C H  A U X  Mase en la FrtBcUialee BeOBs|
■ V B N T A  A i .  P O R  AÍAYOK :

Keric LECBIÜX, r»rB®*, tm Ste-Catiwriie, 164, B9RDEAÜX

1“
tm a M fW M M M lU

P I L D O R A Skn. BOCTOA

’ D E H A U T
,  S K  P A n i »  _
' ao tHahaaa ao purgar*», eaanco 10 opee- 1 
'  atlaa. No tamaa «I aaeo u i »¡ caaaaacio, 

f aorgua,ccatraIo qaa tacada coa toa d a m u i
f f i taataa, «ata n o  abra b ú a  «ioa c a u d a  to I

a oaa on aao f a iim ectosybab idaa fa rM -l
I fleaalaa, cual al vfao, al café, af té. Cada cual I 
loacoga, para purgaría, Ja bora y  ia eomidai

fécü-tf

AG UA o ñ  T O C A D O R  la xxxas a]preciad.a
Z Z O U S X G r ^ ^ .P T T i  ferftrmitfa la 11 Wnt ás Igglrtftm ] di lt Ctrie H *ksI«

3 . 9 ,  7 E v u . b o u z ?  S a l n t - ^ o n o r é ,  P A R I 9

GAFES TOSTADOS diariamente. Moka 7 ptas. kilo. Caracolillo 6 id. id. 
Pnerto-Rko 4 ll2  y 5 id. Chocolates elaborados á brazo. 
Eegalodean paqnete por cada 10. L s Negrita, Mayor, 84.

Emulsión de Scott
D E A C E IT E  P U R O  DE H IG A D O  D E  BA C A L A O

o o i s r  K i r p o F O s s ’ i T o s  d e  o .a . I - í  d e  s o s ^ .
T A N  A G R A D A B L E  A L  P A L A D A R  C O M O  L A  L E C H E .

El remedio mas racional, perfecto y e fltnz para el zMrio y I# cora de la TISI^ ESCROFULA, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TOSES CRONICAS, AFEÜOrONBS de la GARGANTA, y los ENFERMEDADES EXTENUANTES, tale» 
como el EEQÜITISMO y el MARASMO en lov nifioe, la ANEMIA, la EMACIACION 7  el REUMATISMO en loa 
adoltoe. Es un maiaviUeao reconatiinyente. No tieno rival para robnatecez /fortalecer el onanismo. Loa médioos 
ea todos los paiees del mando la prescriben. p e  v en ta  en  to d a e  ta s d ro g u er ia s  y fa rm a c ia s .

E T I Q U E T A S  S
ACUÑADASen R£ilEr£ '
MUErUS CUTIS Y ruNC9 
RODOLFO MARCUS 

Barco, 9.— Madrid

QUINTAS
I i  n  r®! pesetas depositt- 

• l U U  “■» Barco España 
redimen aervicio militar pró­
ximo sorteo. S i resultase el 
imponente excedente de cupe, 
se le  dtvueiven 5.%© Infor­
mes; Paseo de Atooha, 9, bajo, de 1 1  A 3. ■ ■ J »

B l i s i r ,  P o l T e 7 P a 8 t a , D 9 a t i f i f i c e 8 Sl
RR. PP. BENEDICTINO S

de la ABADIA de SOUI.AC (Gironda) 
rrior s o i t i  MAeiri!3,oin>B

D O S  -vr-P!-r-iAT.T .A <g 3DS O R O  
S ru s e li» 18S0 — L on cre » 18Si 

LAS M E J O R E S  R E C O M P E N S A S  
INVENTADO |  rotfrá"

< El emplee cotidiano del Elixir 
D entifricodalos R R .PP .B e­
ned ictinos cttya dfrgi# de alga­
nas gotas«nelogua,cura yevita 
la caries forUleco las encías 
dien do á los dientes un 
perfecta.

c Es un verdadero servicio 
tendido á nuestros lecb res seña­
lándoles osta antiquisiiua y  útil .
pr . paracion como el m e j Or curativo y único  
preservativo tslisAleccioneBdcDtariae.e

CASA FUNDADA BN 1807

lÔókiXo en todaa ¿as bue/¿a»ânnocias p Droguerías.
i a  9  9  ■ ■ ■  ■ ■ ■ ■ ■ ■  ■ r a y  n  a  ■

A L F O M B R A S
Jíuoliles, Tapicería, lorlmas 

M C f t U .  4 0 , R U IZ D E V EL& SC O

R E M IT ID O
.resideB- 

'onde dsl Aia:to,
•El abajo Armado, doctor on medicina 

te en esta rapiui, habitante en la eslíe de! 
entresuelo.
LERvifiCo: 'lUeccr el bra güero céntrico rcgulalor y  oclu- 

807 restrictivo dcl especialista D. Pedro Ramón, lia obteni­
do ls  curación de una hernia ingu’ral muy grave .el Reve 
rend'; D. Srívador Rodó, y  la umbillctl eJ rico propietario 
D Pablo Casanovis, amb^s en el térm no de cuatro meses.

Y para qua c onste expido y  rubrico el ¡ircseute en Barce­
lona Á ios 19 Octubre dj .838.

Josa SoL.ÍT Grieb.4 
El etpecir lista D. Polro Ramón recibe todos los diae, 

calle del Cirnicn, 84 1.*, Barcelana, y  remite per correo á 
todas partes sus especialidades, incluso t-1 Kortiiicanto her­
nias ( ,u b  se puede usar eon toda clase de bragueros.vdfc 
ccmpleta garantía á las personas quebradas. Precio del últi­
mo 5 pesetas. Pídsnso ¡<rcs{>ectos.

ENFERMEDADES
PBL

E S TO M A G O
PASTILLAS j  POLTOS

P A T B R S O N
N I IISIB7H }  lA t lt S l i  

Gntri Im M alei del Estémago 
A M d la e , E r a c to s .  V o m tto s ,  
F a l t a  d e  A p e t ito  y  D lg e a -  
UoDM peaoeas. 
í t l í l r  tn  e l n ti/ lo  e l >eHo o fio itl 

d t l  íelnei-na f r tn a e  
j a  f irm i de J . fA Y iS D .  

Adb. DZTHAH. farau» u  FUJ

MALES. ¥' v n  e  r r  a :
... _ w Cura 3 dias,
inyección ó Perlas Kocli. 
i  peseta*. Van correo. 
Montera, 83. 1 .’, Madrid y  , 
farmacias

t MORRHUOLttCHáFOTEAÜT
Ytrdadsf» fiiscipig sctÍTa ¿el Aceite de E ipíe áe BacaUe

El M orrhuol contiene todos les principios 
activos del aceite de hígado de bacalao, salvo 
ia materiu grasa, y obra m ás r.ipidamente que 
el aceite, cuyo peso representa 2S v e o e s  sin 
tener analogia con los extractos llamados de 
hígado de bacalao.

Las experiencias efectuadas en los hospitales 
han probado que el M orrh uol e s  mucho m is 
eficaz que el aceite contra la b ro n q u itis , los 
c a ta r r o s ,lo ssu d o r e sn o c tu r n o 8,lo sd o lo re8 
d a p ech o , la co n su c ló n , la t i s i s  la r in g e a , 
dolencias que calma en los primeros dias sin 
provocarturbación algunaen las vías digestivas. 
El apetito renace y se anima la tez de los enfer­
m os que experimentan un sentimiento de bien­
e s t a r /  de fuerza, sobre todo en las piernas.

En la B r o n q u itis  c r ó n ica  se obtiene en 
4 dias la diminución de los esputos, mayor 
facilidad en a ¡expulsión y supresión casi com­
pleta de la opresión. En el Raquitismo y  en los 
niños estvuir.osos y escrofulosos, el M orrh uol 
mcdiflca rápidamcutoel estado do los enfermos. 
P u r is .S , R. V iv ie n n 9,y8n las prinolp' Farmáohi

JARABE PtCTGRAL
de Sánchez Ocona.—Cura radícalmonte la fo.i y  loe e«f«rro< 
dol pecho, por reb.údes quo sean, y se recom-enda mucho 
eontra el asma, íisia, opreaion, eré.—Frasco, 10 rs. Farmacia: 
Atocha, 3.', /ren te  d  ta  de Relatoret.

M a la  R e a l  I n g le s a
Sa lida  de loa taperes p a ra la  A m érioade lSur.

D e  Viga: 'os diaa 8, y  22  de Dicii mbre.
D r Lisboa ¡08 dfag M) y  2 id e  Dtcismb’-e.

Para más detalles,- dirigirse ú los rejircseBtartPS do la Com­
pañía un Madrid, Sres. Presser y  Comp.®, Salesas, 4.

LICOR DE BREA
C O N C E N T R A D O

S A N C H E Z  O C A Ñ A  
De éxito seguro en la fos é irritocioa, tn  ioa catarros de 

fos bronqiiíoa ü tfeí pnfmoa, y  caíorros erO nicotdsla  uejiga, 
etodréra.Vuy U t i l  para hacer el agua da brea, según Ja íd s - 
tr tcc  00. De venta S 4,7 y  10 rs., en su farmacia, ATOCHA, 
35, frente i l a  deR elstores.

G uarda muebles, cuadros, 
objetos de arte, ete. Ra­

zón, l l iU n s , 1 1 , tienda.

a i A R T T A S
Y COLCHAS 

A ]'S0 , S, g 3 peaetaa 
KO BQUIVOCAESB 

Posada del P eire, calle dt 
Postas, cuarto principal, e -  
kradaporel poru l grande j  
•o  por tlonáaa'cuna

BIES iBSmCfiS
De m a d e ra  c u rv a d a  y  re jilla  

con u n io n e s  d e  to m illo  dc h ie r­
ro  P A T E N T E  K O H N . L iq u i­
dac ión  d e  todos los m u e b les  qu e  
DO son  de las fáb ricas de J .  y  J .  
K ohn  á  p rec io  de costo.

D ESEK G áÑ O , 6

FOLI.BTI» DB cEt. GlOBO» 1 I

M E M O R I A S

D E  UN  E M P L E A D O
ro a

j j IX R l a u n s c r i t o  l>a .x*ato

Entre las cosas que la marejada dcl tiempo ame­
naza destruir, existe una entre nosotro», de la que 
restan sólo escasísima# muestras; me refiero á las ca­
llee, en doude¡ loe aleros de los tejados se hallan 
tan aproximados, que permiten i l o s  vecinos darse 
la  mano de una ventana á otra. La de Nevers es una 
de esas calles modestas, que dan muy poco que ha­
blar al mundo; para eonoserla es preciso haber vivi­
do en ella. Nunca interrumpió su silencio el rodar 

! un carruaje. 8e oculta tan perfectamente entre el
t aclis de Coittí y la ealle iJaapAtne; vélase con tan­
ta  sombra; se rodea de tanto silencio, qne se la to­
maría de bnen grado por sIm h fra.gmento de cin­
dad enterrada, recien salida de su lecho de cenizas. 
Y  sin embargo, se la toma afecto, cuando es una vez 
conocida. La vista cansada del torbellino parisien­
se, reposa en ella con plácida alegría, no de otra 
suerte que se deleita en la corriente de un rin, al 
encontrar aquí y allá remausos y lagnnas de agua» 
durmientes.

L a calle de Nevers, cuando fui a-vivir á ella, me

hizo el efecto dc nna de nuestras aldea# de provin­
cia; notábauao la misma tranquilidad, las misma» 
costumbres.

Ocupaba yo 'cu el segundo piso, do» habitaciones 
con tres ventanas c nLvistas á la calle. Cuaudo quise 
por primera vez, echar uua mirada hácia fuera, creí 
qne la pared de enfronte, se derrumbaba sobre raí 
cabeza. Eta cl efecto producido por la deturaiada 
proximidad do lae faclrádas. N i á mediodía se veia 
con claridad en los pisos bajos, y  apena.# si del punto 
donde yo me hallaba, descubriaeo entro los rebordes 
de los tejados, la azulada linea del firmamento. Eso 
eepectáciilo, me entristeció al pronto, despnes ful- 
me acostumbrando poco á poco y contmuó exami­
nando lós alrededores.

Precisamente enfrento de mis ventanas, habia 
dos, cuyos marcos recíen pintados y los cristales de 
gran tamaño, parecían predisponer á favor del inqui­
lino á quien prestaban su luz. Comparadas eon las 
da los cuartos vecinos, las maderas tenían uu no só 
qné de aristocrátioo y de buena casa. Las pieilras de 
silleria estaban limpias, las paredee bien blanquea­
das. y como último iid icio, un mueblo de lujo colga­
do de una de las paredes delataba en los habitantes 
del {cuarto, un gusto pronunciado hácia las ciencias 
naturales. Éra una ardilla qne cansaba la narada por 
loturbulenta, y quo perseguía sin cesar, on sn cárcel 
portátil, el problema del movimiento continuo.

Era evidente, que tenia al alctouco de mi mano á 
un vecino con quien se podia alternar sin rebajarse. 
Coloesdoa i  alguno» metros el uno del otro, y ten eu 
perspectiva que su vida interior mapertenocia, lo mis­
mo que á él la mia, impoaible parecia que entre nos­
otros no 8S establocierau relaciones familiares. Este 
idea no dejó de preocuparme bastante. ¿Conquú iban 
á reinar entre un desconocido y  yo, tina comunidad 
forzada, una vigikncia mútua. ¿Qnien seria ese 
hombre? ¿La casnalidsd declarariase á mi favor ó  en 
contra mia? Esto cía lo que me impsrtaba aclarar. 
S i la Investigación era favorable, me quedaría; si no 
lo era, buscaría en otra parte ana habitación menoa 
trasparente.

l'^siuve observando mucho tiempo la plaza, sin 
deseubrÍT GU olla uada de positivo. Casi todas Us 
ventana» se bailaban cerradas licrmétieomente, y 
ningún rumor venia á delatar las costumbres de los 
do la casa. Bolo á los ocho dias de observación, aper­

cibí el rostro del vecino. Era un hombre de unos 
treinta afios, cuyo semblante bonachón inspiraba 
confianza. Tenia el pelo rubio y  los ojoe azules. La 
sonrisa animaba naturalmente »us labios; la dicha de 
vivir, notábase en sn actitud. Adivinábase en aque­
lla exterioridad nna Organización privilegiada, ser­
vida por excelentes órganos, franqueza, alegría, un 
alma enfin, honrada en uu cnerpo vigoroso.

Bin embargo, pude cerciorarme que el vecino no 
era taa gran señor, como yo me lo habia figurado en 
nn principio. E l dia en qne le  v i se cnUaba de ai 
mismo, y limpiaba con denuedo su» bota.#. Le salu­
de y me devolvió cortesmente mi salado; el hielo »e 
habia roto, cl conocimiento estaba hecho. Todas las 
mañanas antee de salir, cambiábamos algunas pala­
bras, pero por espacio de un raes, nuestras dcmos- 
tracionei de amistad no pasaron de ahi. Ignoraba 
aiín qnien era mi vecino, y lo que hacía. Pudo con­
vencerme, es cierto, ,de que reinaba en su interier 
eierto órden, fruto de costumbres regulares; pero mi» 
deecubrímientOR dcteuiansa en ese punto. Quizás no 
lo i hubiera yo llevado más allá, si el curso de los 
acontecimientos no hubiese formado entre nosotros, 
relaciones de otro género.

Acababa de estallar la revolaeion de Julio, y al 
primor llamamiento, 60.000 guardia# nacionales des­
plegaban aus cobimna.# en laa arena» del Campo de 
Harte.

Hallábame incorporado á la décima legión, y era 
miembro de una compañia de cazadores. En el mo­
mento en que la legión se disponía á ponerse en mar­
cha, cqnloe gastadores y la música á la cabeza, háda  
el Campo de Marte, hizose una última llamada. El 
sargento primero pasó lista, y»cada cnal fné contes­
tando por tumo.

— lEtluardo líangeronl—gritó el sargento.
—fPrcsente!—dijo uua voz á mi lado.

Era rai reciní» de la calle de Nevers; el uniforme 
le habia trasforraado; le reconocí por el acento. L le­
vaba el Bchako ladeado, y bu correaje colgaba de una 
manera pintoresca en fragante contravención con la 
ordcuauza. Le di la mano, y mc la sacudió con puño 
de atleta, y desde entonce» se estableció eutre noso­
tros cierta intimidad.

Eu esa época de su vida, Edmirdo Mongeron es­
taba empleado en nn ministerio; ocupaba uno de lo» 
grados inferiores dentro de la gerarquia administra-

t ’va. E# todo lo que pude averigu.ar respecto á él. 
Fuera de los días, cu Que estábamos de guardia, le  
veia poco, y esto solo etm o vecino de ventana'á 
ventana. Nunca se me pasó por la imagÍDacion el ir 
á llamar á su puerta y entablar con éi relaciones 
más intimas. Mostraba cl también por su parte cier­
ta reserva; tanto es ts i que nneítra amistad terminó 
como babia priii«ipiado, bruscamente y de pronto, 
el dia en que por motivos de propia convenieucia, 
tuve que dejar la calle de Nevera.

Autes de abandonar la plaza,pude notar, sin em­
bargo, qneen la habitación dem i veeino liabiaee ope- 
radounamo-iifieacion. Hab'aentradoen ella una ma­
jer, animándola con an preseiíci». Er.i nna moren» 
preciosa, de ojos negros, penetrantes como el acero, 
de pelo con reflejos da azabache, y talle peqnefio y 
esbelto, enfin, tenia todas las gracias y  seducciones, 
i Delicioso mueblo para un cnarto de soltero, tan de­
licioso como frágil!

A si estaban ¡a» cosas, cnando yo tuve qne irme 
con la música á otrfe parte. Incor rorajo \  otra le­
gión, perdí á Eduardo Mongeron de vista. Beis me­
ses despnes la casualidad hizo que nos volviésemos i  
encontrar; los deberes cívicos nos aproxim'aron. Mi 
batallón se encontraba prestando servicio en el Cu- 
rroMíl, y, con los ojoe turbios por la velada, aguar­
daba yo con impaciencia ol momento del relevo. 
Eran las nueve do la mañana, la guardia entrante no 
podia tardar en parecer. En efecto, vimos desembo­
car por la paerta dcl Loutrc, un cuerno numeroso, 
precedido por lós más hermosos gastadores qué ha-

tan podido ceñir c l mandil blanco y llevar hacha. 
Tna compañia destinada á guardar la bandera, viao 

á eolncarsc al freute de nosotros, mientras batiamca 
marcha y presentábamos las armas.

Esa maniobra ba encantado siempre á los que 
dejan la guardia, pues consideran á les que vienen 
eomo otros tantos libertadores que la providencia les 
envia. A si ea que yo loe examinaba nao por uno con 
la mirada satisfecha, cuando ee me figuró ver entre 
ellos, una cara que no mo era desconocida. Reuní 
mis recuerdos, y el nombre dc Mongeron, subió á 
mis labios. Era él en efeeto, ó por mejor decir, ya no 
en era más qne su eombra. Aqnel rostro tan encar­
nado otro tiempo, llevaba «1 sello de la tristeza; lo* 
ojos ya no lanzaban destellos, la boca parecia babee 
perdido la costumbre de sonreír. Su aspecto se resen-
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